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«El encuentro de dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas: si hay alguna reacción, ambas se transforman.»

―Carl Gustav Jung.


SINOPSIS

Después de la tragedia, siempre viene la luz, o eso dicen…

Para Odette, la desventura vino cargada de mucho sufrimiento, de un dolor lacerante que le impedía sentir el alma dentro del cuerpo, dentro de ese cascarón vacío.

Pero la vida no puede ser tan mala, ¿o sí?

Quizás es necesario un empujón para deslizarse al vacío y caer en las dulces manos de un hombre de interesantes ojos celestes como dos rayos que surcan el cielo en una noche de tormenta.

¿Será que esas manos masculinas y hábiles pueden ser la salvación de Odette?

Un romance erótico vibrante con pequeñas dosis de fantasía, intriga y unos colmillos afilados y sensuales.


CAPÍTULO 1

Sus labios cálidos y exuberantes se posaron con cuidado sobre la palpitante piel que me recubría la yugular, en un beso delicado y sensual que me hizo contener el aliento. El corazón me martilló con fuerza dentro del pecho y sus labios percibieron con avidez cada uno de los latidos.

Sacó su intrépida lengua y me lamió en el lugar correcto. Temblé desde lo más profundo de mi ser. La humedad entre las piernas se esparció con cada movimiento, despacio. Tenía los pechos llenos y exuberantes, desesperados por recibir sus caricias.

Todo mi cuerpo supo lo que venía, todo mi ser lo deseó.

Gemí al percibirlo. Un gemido suave y femenino que brotó de mis labios como miel pura que se derramó en la habitación, incitándolo a más.

El sexo se me estremeció cuando sus dientes filosos y lujuriosos perforaron esa delicada membrana que le impedía llegar a lo que más apreciaba.

La sangre salió derramándose en su boca, la cual se encargó de recolectarla con esos labios pecaminosos y esa lengua rapaz que no dejaba nada a la suerte.

Jadeé enfebrecida, caliente. El pecho se me movió de forma brusca en esa respiración descontrolada con la que le pedí más.

Su masculina y fuerte mano se posó sobre mi mandíbula en una dócil caricia.

―¡Alexandro! ―supliqué para que acabara con ese suplicio delicioso en el que me había sometido.

Pero, la pregunta importante no era por qué un hombre se estaba alimentando de mi sangre como parte de un acto carnal, no, la pregunta relevante estaba en cómo, una simple y sencilla humana como yo, había llegado a estar en esa situación, a convertirme en el alimento sexual de un vampiro, una criatura temible y feroz que asustó a toda la raza humana durante muchos años, un vampiro como lo era Alexandro.

Esa era la cuestión…
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Aún recuerdo la mudanza, el conducir durante tantas horas para llegar a ese pequeño pueblo situado en una de las costas menos populares del país, en el que, ni la pesca, ni el turismo, formaban parte del ambiente. En su lugar, era un pueblo con apenas ocho mil personas, casi todos adultos mayores que estaban jubilados y de ahí obtenían sus ingresos.

Recuerdo adentrarme en la asfaltada calle principal y contemplar el desértico paisaje en el que podía ver la orilla del universo en ese azul índigo que iluminaba mi visión.

La decisión de mudarme a ese lugar tan alejado de la mano de Dios no había sido tomada con premura, por el contrario, lo medité demasiado, pensé en todos los lugares en los cuales vivir y me decidí por ese pequeño pueblo cuyo nombre era desconocido para los más de siete mil millones de personas que habitan la Tierra.

Seguí la dirección que me había indicado el arrendador, mismo que había contactado por internet hacía más de un mes.

Llegué al lugar y estacioné frente a la vivienda, que no era más que una cabaña pequeña y rústica que estaba frente al mar, ese mar frío, rocoso y funesto al que ningún turista le interesaba.

Al bajarme del auto, observé cómo, de las casitas cercanas, salían personas a ver, desde la lejanía cómoda de sus viviendas, quién se había mudado a la cabaña contigua. Dos ancianos con la piel maltratada por la edad y el templado clima salino se acercaron a ver, sin pasar la valla que dividía su propiedad de un terreno baldío que se encontraba al lado de la casa que renté. Al otro lado, una niña pequeña de cabello rubio que tenía recogido en dos coletas, de rostro bronceado y pecoso, se asomó por la ventana de su casa y se quedó observando el vagón de la mudanza que arrastraba mi auto.

Me miraron de pies a cabeza, repasando, más de una vez, las cosas que me acompañaban.

Tragué saliva con dificultad y les sonreí. Agité la mano a modo de saludo, primero hacia los ancianos, quienes fruncieron el entrecejo y se metieron a su casa. Me giré y la niña ya no estaba, las cortinas habían sido corridas para que ya no se pudiera mirar hacia afuera, o hacia dentro, dependiendo de cómo se viera.

Resoplé exhausta.

¡Vaya lugar más extraño!

En el camino no me había parecido raro ver a pocas personas, mismas que me ignoraron como si no existiera. No lo pensé mucho, sin embargo, me di cuenta de que no me encontraba en terreno hospitalario.

Me sacudí las malas vibras y seguí con lo mío. Aún me faltaba sacar y desempacar todas las cajas.

Había rentado la cabaña amueblada, aunque eso no significaba que tenía todo resuelto.

Admiré la casa en la que viviría durante ese siguiente año. Era una casa pequeña y vieja, con un frente hecho de rocas, de techo alto y de apariencia pesada, aunque no supe precisar a qué se debía esa impresión. Estaba rodeada de una valla hecha de madera de no más de un metro veinte de alto. Un camino de piedras de muchos colores arenosos hacía de entrada, donde el asfalto desaparecía y la arena se adueñaba de todo.

Me infundí de ánimos y comencé a bajar el equipaje del auto y lo del vagón. Con la primera caja en manos, me encaminé hacia la puerta principal, pasando por la rendija del cercado, la cual chilló al moverla, como un grito agudo lanzado a la nada.

El pórtico de la vivienda era de no más de un metro de ancho y siete de largo, hecho completamente de madera vieja que poco le faltaba para podrirse.

Subí la única escalera y hallé el tapete arenoso que daba la bienvenida a su inquilino. Sacudí el tapete y saqué de debajo la llave de la cabaña.

Al entrar, sonreí. Sí, justo como lo había imaginado, justo como lo creí. La estancia me acogió al instante. La vista era impresionante; enfrente, el océano golpeaba contra las rocas que había a unos kilómetros de la vivienda, no tan largo como se creería, solo lo suficiente para que, incluso en marea alta, no fuera peligroso habitar la casa.

El sonido de las olas me relajó e hizo que todo tuviera sentido.

Todo por lo que había pasado el año anterior, me había llevado a ese lugar. Las noches en vela, encogida en la gran cama en la que dormía en mi departamento ubicado en uno de los edificios más lujosos y costosos de la ciudad. Los días en penumbra donde ni siquiera quería comer. Las veces en las que me sentaba frente a ese lienzo en blanco y no lograba expresar a través de mi arte, lo que sentía, lo destrozada que estaba luego de…

Inhalé hondo.

No fue hasta que me hallé con la cuchilla en la mano, lacerándome la piel de la muñeca, que me di cuenta de que no podía seguir de esa manera, que no quería seguir igual.

La sangre ensució el suelo de madera pulida de la sala de mi departamento y, con cada gota que caía y se estrellaba en el suelo, la mente me giraba más y más, hasta que comprendí que no quería estar cerca de esas personas que me habían dañado, cerca de ese ambiente tan cosmopolita, donde los demás pensaban que era fantástico vivir, cuando solo tenían una vida vacía y colmada de lujos que no les llenarían en absoluto.

No lo dudé, hablé con mi representante y le expuse lo que haría, sin dejar que opinara si eso le parecía adecuado para mi fructífera carrera o no.

Debía salir de esa ciudad que nunca se detenía, que no respiraba pese a que lo necesitaba.

Jorge trató de convencerme, pero fue inútil. Su única petición cuando se vio derrotado: que no me fuera antes del evento de la galería donde se estaban exhibiendo muchas de mis obras. Se lo concedí, no solo porque debía hacerlo si quería seguir viviendo de algo más que no fuera aire y agua, sino también porque tenía que hacerme de un lugar.

Y así, llegué a esa cabaña, esa cabaña que, de solo observar en fotos, me inspiró y con ello terminé una de las pinturas que tenía a medio hacer.

Fue un sentimiento de pertenencia lo que me llenó, lo que hizo que todo lo demás cayera por su propio peso.


CAPÍTULO 2

Pasaron unos días para lograr acoplarme a la casa y desempacar todas las cosas que había llevado de esa vida ajetreada que «disfrutaba» en la ciudad.

Después de tener todo en orden, comencé con una rutina. Me sentí un tanto sola, pero no era la misma soledad en la que me había sumergido después de que mi novio y mi mejor amiga se burlaran de mí, o luego de eso, cuando él irrumpió en el departamento, alcoholizado y me hizo mil cosas impensables, al saberse abandonado, dejado.

Las heridas externas sanaron, incluso cuando quiso dejarme marcada, como su propiedad, todo eso sanó. Sin embargo, las internas, las que me dejaron como un zombi sin vida, sin derecho a pertenecer a esa sociedad…, esas no estaban ni cerca de curarse, y menos en ese lugar en el que recordaba todo, desde la forma en cómo me había arrinconado contra la pared, hasta las últimas palabras que me escupió antes de irse y decirme que sería suya siempre.

Una llamada a la policía, la investigación y su castigo, no me bastó para disolver su recuerdo.

No obstante, en esa cabaña llena de polvo, con poco mobiliario y mucho por arreglar, dejé de sentir tanta presión, dejé que mi alma llorara tranquila que, por las noches, estar sola no significara estar en peligro, que pudiera respirar sin sentir que me ahogaría tarde o temprano.

Había logrado arreglar la cabaña y convertirla en un hogar.

Durante la primera mañana libre, paseé por el pueblo, mismo que me desconoció como a una alimaña. Compré los suministros y volví a casa, donde reanudé esa arte que había dejado abandonada; el yoga.

Llevaba mucho tiempo sin ponerme las mallas, sin usar ropa ajustada que dejara entrever que había un cuerpo femenino detrás de esas sudaderas largas y sin forma, o esos chándales tres números más grandes que mi talla.

Desplegué el tapete de yoga, calenté e hice algunas posturas sencillas para ayudar a los músculos a soltarse y poco a poco recordar todas aquellas sesiones, aquellas largas y gratificantes horas en las que dominé mi cuerpo para liberar endorfinas y sentir todo lo que él hacía por mí.

Cuando acabé, me quedé en la posición del «Muerto» y, sin que me diera cuenta, unas cuantas lágrimas rodaron por mis mejillas. No sentí ese deseo de derrumbarme, de dejar de luchar y hacer eso que tanto había estado maquinando, no.

Sentí paz. Un calor suave y dulce me embargó el pecho. Saber que aún me respondían las extremidades, que seguía dentro, que podía controlarlo, me hizo sentir viva, me hizo agradecerle a mi ser por transportarme, por mantenerme con vida, incluso si a veces mi alma lo ponía difícil.

Por la tarde, antes del crepúsculo, saqué el lienzo, la pintura y el caballete al «jardín» que daba hacia el tranquilo océano.

Me puse una camisa vieja y llena de pintura sobre lo que llevaba. Me amarré el cabello cobrizo con ligeras ondulaciones en una coleta desarreglada, saqué un banco de madera, y me senté a pintar.

Al principio pensé en captar en el lienzo todas las experiencias que me acogieron esos días, todo cuanto había sentido. Vi el color negro, pero no me plació hacer uso de este, no solo porque sabía que no estaba preparada, sino porque no quería desperdiciar el lienzo en un amasijo de negro y rojo arrojado con furia.

En su lugar, me puse a pintar el paisaje que tenía enfrente, las rocas de diferentes formas, desde las más redondas, hasta las que tenían muchos picos en las que rompían la salada agua, en las que la espuma se duplicaba y el mar rugía.

Hice el bosquejo de todo cuanto captaba; de las curvaturas de las olas, la arena blanquecina y llena de desechos marinos que la hacían irregular y no muy agradable de transitar.

La noche me tomó desprevenida, justo en el momento en el que el estómago me reclamó y me hizo soltar el lápiz. Metí todas las cosas a la cabaña.

Sonreí al ver el trabajo que había logrado. Por norma, me gustaba más seguir el estilo expresionista del arte. Había quedado enamorada de la pintura de Van Gogh: «La noche estrellada», sin embargo, fue hasta que vi «Noche estrellada sobre el Ródano» que sentí ese fuerte sentimiento que me hizo llorar y querer crear algo tan hermoso, tan único, tan maravilloso, como lo que él había realizado. Me hice muy fan de Van Gogh, al grado de hacer una copia de una de sus pinturas: «Almendro en flor». Ver ese cuadro réplica, ver el cambio de colores que le había dado, me daba ánimos para seguir pintando. El cuadro que tenía enfrente no era expresionista, sino realista.

Arreglé las cosas y me hice algo para cenar, algo frugal, para después ponerme a leer un poco. No es que fuera muy ávida en la lectura, era que no tenía mucho más por hacer. El entretenimiento casero en ese lugar alejado de la globalización no era tan fácil de encontrar.

Leí cuánto pude. Pese a que el libro era interesante, no me llamaba tanto la atención como había supuesto cuando lo compré en la librería.

Harta de estar desparramada sobre el sillón, me levanté y estiré cual gato. Me quedé viendo por las grandes ventanas el océano, lo violento que se había puesto y me inspiró a salir, a tomar un poco de ese aire salado y dejar que permeara dentro de mi sistema.

Dejé el libro en el sillón, me quité la camisa que llevaba al pintar y me puse una sudadera que iba a juego con las mallas. Por último, me coloqué unas zapatillas de deporte y salí por el jardín trasero hacia la playa.

Alcé la cabeza. El cielo estaba oscuro, tan oscuro que casi parecía pintado de negro, no obstante, junto a esa penumbra había miles de estrellas que lo iluminaban, revelando un hermoso contraste que solo la naturaleza podía inventar.

Caminé sobre esa arena áspera y fría, sintiendo que era la cosa más hermosa que hubiese visto en la vida.

El viento me abrazó e hizo que la sudadera, al estar abierta, ondeara alrededor, refrescándome más de lo necesario. Un escalofrío se adueñó de mi cuerpo y me hizo cosquillas. Reí. Llevaba mucho sin sentir esa especie de frío, esa especie de libertad idílica.

El olor a salitre se me metió por las fosas nasales y cada vez escuchaba más alto el choque de las olas contra las rocas. Era la mejor sinfonía que hubiera oído.

Me relamí los labios.

Paré a unos centímetros del agua, lo justo para no mojarme los pies, a la vez que me permití admirar todo cuanto me rodeaba y dejar de pensar en aquello que tanto me mortificaba.

Enrollé las manos alrededor de mi cuerpo, envolviéndome en esa caricia velada.

―Hace una noche estupenda, ¿no cree? ―preguntó alguien a mi lado, una voz masculina, ronca.

Me sobresalté ante ese acto inesperado y abrupto. Giré la cabeza con rapidez para ver el emisor de tal cuestionamiento.

Ni siquiera lo había sentido, si no hubiera hablado…

Pasmada, con los ojos bien abiertos y la mandíbula desencajada, lo miré. Era un hombre alto, mucho más alto que yo. De admirable porte y soltura. Con cabello oscuro, tan negro que hasta me costó diferenciarlo del cielo. De piel blanca, lechosa y sin ninguna imperfección, parecía hecho de mármol, tallado por el mismo Miguel Ángel. De facciones exquisitas, masculinas y etéreas que le hacían ver como lo que era: el hombre más guapo que alguna vez había vislumbrado. Con la nariz recta, delgada, los pómulos altos y marcados, una boca delgada con la perfecta forma de corazón, la cual llevaba enmarcada por una barba tupida, oscura y bien recortada. Su barbilla definida. Las cejas pobladas y arqueadas, que le daban un marco precioso a esos ojos resaltados por esas pestañas espesas. Sin embargo, lo que más me impactó fue el celeste de sus iris, ese color tan fuerte que no sabía que la genética podía lograr.

Tragué saliva cuando bajé más la mirada, a ese cuerpo fornido, atlético y escultural, cubierto por un suéter en pico, de cachemira, en negro, un negro profundo y exquisito que destacaba el blanco de su piel y mostraban sus antebrazos musculosos. Junto con esos pantalones clásicos que tan bien le estilizaban las piernas.

Sacudí la cabeza y noté esa sonrisa de conocimiento, ladeada y un tanto sarcástica con la que me dio a entender que sabía lo que había estado haciendo.

Sentí cómo el calor se me subía a la cara y unas cosquillas se asentaron en mi estómago, algo que pensé que no volvería a sentir, no después de haber pasado por ese calvario.

Carraspeé.

―Sí, hace una noche estupenda ―respondí esa pregunta que había quedado en el olvido.

Asintió y sus ojos fuertes, de ese color tan rico, se posaron sobre mí. Me miró con tal intensidad, que se me secaron los labios y el corazón me latió con más fuerza.

―No eres de aquí ―afirmó, dejando de lado los formalismos, observándome con insistencia, pero no de una forma que me hiciera retroceder, por el contrario, había una especie de magnetismo que llenó el espacio vacío entre nuestros cuerpos.

Me relamí los labios.

―Así es. ―Reí por lo bajo, una risa nerviosa por tenerlo cerca, por sentirlo al lado. Me acaricié los brazos.

Me sentí como una tonta ante un hombre tan guapo e imponente que solo pretendía tener una charla agradable con una desconocida.

―Casi nunca hay nuevos por aquí. A las personas no les gusta un lugar que no está adaptado a los tiempos modernos. ―Su vista se perdió al decir aquello, ya no me miraba―. ¿Qué ha traído a una dama como tú hasta este lado del mundo?

Resoplé.

―Supongo que quería huir de toda esa estampa moderna, de esa vida que no se detiene ―contesté más tranquila, girando hacia el océano, imitando la posición de su cuerpo.

―Y, ¿qué te ha parecido el cambio de escenario?

―Para ser sincera, me ha encantado. Todo aquí es tan… poético ―medité sin detenerme a pensar que estaba hablando de esa forma tan íntima, tan llevada por el momento romántico que la atmosfera nos concebía.

―Ya lo creo. Es un lugar mágico, un lugar para inspirarse, para sentir todo eso que la sociedad actual ha perdido a causa de buscar una comodidad que nunca van a encontrar porque no se detienen a disfrutarla ―concordó sin cambiar, en ningún momento, el tono de voz que, no sonaba ni monótono, ni quejumbroso.

Volteé hacia él, entorné los ojos y lo estudié; tenía las manos metidas en los bolsillos, el rostro alzado, con la vista pegada al océano, ese mismo que había sido mi compañero durante esos preciados minutos.

Se giró y sonrió, una sonrisa preciosa, donde me mostró sus dientes blancos, rectos; una sonrisa sincera y apartada de cualquier pretensión.

―Me llamo Alexandro ―se presentó alzando la mano.

―Odette ―respondí y le ofrecí mi mano. Me estrechó con cuidado, sin dejar de mirarme con esos ojos brillantes y oníricos.

Ante mi perturbada mente, se acercó mi mano a los labios, despacio, agachando la cabeza, pero sin desconectar nuestras miradas. El corazón se me enloqueció cuando esos labios rosados se posaron sobre mi piel. El pecho se me infló cuando contuve la respiración y sentí como un rayo eléctrico excitante me comía ahí donde me había tocado, para esparcirse por mi cuerpo, encendiéndome como una antorcha en los juegos olímpicos.

―Un hermoso nombre, como la protagonista del lago de los cisnes. Me encanta el lago de los cisnes ―me halagó sugerente, haciendo círculos con su pulgar sobre el dorso de mi mano.

En ese instante, sentí que me iba a derretir. Todo dejó de tener sentido, perdió color, se hizo lejano, lo único que importó fue ese hombre de mirada hipnótica que capturó mi alma.


CAPÍTULO 3
―O
dette ―susurró en mi oído, para después darme un beso húmedo y arrebatador en el lóbulo que me hizo jadear.
―Alexandro, por favor ―rogué más desesperada, mientras dos gotas de sangre rodaban solitarias desde el cuello hasta el canalillo.
Estaba desnuda, sentada en un banco frente al espejo grande del tocador, con la bata transparente corrida, que dejaba ver uno de mis pechos como una fruta prohibida, jugosa y deliciosa decorada con una bella perla rosada que erguida esperaba por alguna caricia de mi cazador favorito. Con las piernas abiertas, donde la bata se metía dejando que la cara externa de los muslos se viera, así como mis pies en punta, que apenas tocaban el suelo a causa de la algarabía que había provocado.
Una de sus manos descendió por mi cuello, al otro lado de donde la sangre se derramaba lenta, manchando mi piel llena de pequeñas boc cafés claro que tanto le fascinaban.
Jaló el camisón hasta romper el otro tirante grueso el cual se sostenía precariamente de mi cuerpo y dejó que se arremolinara en la cintura.
―Eres deliciosa ―me halagó lamiendo mi cuello, sin recoger ni una gota de sangre, quería que me decorara.
Gemí y me revolví bajo sus ardientes caricias.
Su mano bajó más, rodeó el pecho, por el costado. Contuve el aliento y arqueé la espalda, esperando que eso le diera un indicio de lo que quería. En su lugar, me rozó el abdomen con la yema de sus dedos calurosos, pese a la creencia popular, Alexandro tenía la piel caliente.
Miles de polillas de fuego revolotearon en mi vientre bajo, haciendo que la humedad pegara la bata a la parte interna de los muslos.
―Eres hermosa, la mujer más hermosa del mundo, la única que deseo. Mírate ―ordenó en un imperativo profundo que resonó en la habitación. Su mano subió entre mis pechos y con la mano sobre mi barbilla me obligó a mirarme en el espejo.
Ahí estaba, sonrojada, con las pupilas dilatadas, enmarcadas por dos halos verde jade, lascivas. Con la boca entreabierta, inflamada por la pasión, con los labios rojos y dulces. El cabello cobre me caía por los hombros en cascada, en esas ondulaciones elegantes y sutiles. Con los pechos al aire, así como el abdomen pálido y plano, ensangrentado en una línea que iba desde el cuello, donde sus colmillos habían desgarrado la piel, hasta el canalillo, donde su brazo impedía ver dónde había terminado el recorrido de esas gotas rojo carmesí. La espalda arqueada, denotando el ardor que me recorría el cuerpo. Los brazos a los lados, afianzados al banco en el cual estaba sentada, todo con el fin de no moverme y hacer caso a esa orden de dejarme hacer por sus concupiscencias.
Su mano me atravesaba el pecho y me hacía sentir más a su merced, más deseada. Uno de mis senos se elevaba gracias a la postura de su brazo. La respiración me salió agitada.
―Ves, eres una hermosa criatura ―canturreó observándome.
Su mano bajó entre mis senos turgentes y aprovechó para pellizcarme los pezones.
Sollocé enloquecida, cerrando los ojos por un instante. No obstante, no se detuvo ahí, descendió más y más, hasta que se perdió entre la bata arremolinada, metiéndose entre la tela y mi piel.
Tocó el monte de venus, apropiándose de mi sexo como suyo. Sus dedos se deslizaron y palparon, casi sin querer, ese botoncito de nervios sensibles.
Gemí.
Ese simple toque provocó una descarga de energía que surgió en mi intimidad y se explayó hasta donde sus labios lamieron mi piel ensangrentada.
―Deliciosa…
Sus dedos se movieron y me derretí bajo sus movimientos cadenciosos que estimularon los fuegos artificiales que se instalaron en mi pecho.
Deslizó más la mano y metió dos dedos dentro de esa húmeda y palpitante cavidad.
Jadeé.
Bajé la cabeza y besé su brazo, en un beso dulce con el que lo incentivé a continuar.
Su pulgar subió hasta ese botón y sus movimientos se acompasaron.
―Eres una ninfa, una sirena, un cisne, eres bella, Odette ―exclamó con esa voz profunda y baja que solo aumentó más el calor que se esparció en cada terminación nerviosa, como olas antes del tsunami.
Sus dedos tocaban en los lugares correctos, con la presión y rapidez requerida, como todo el maestro que era.
Su otra mano me abrazó desde atrás, y cuando vio que los temblores aumentaron y la sangre se me volvió lava volcánica, con el corazón agitado y casi sin respirar, aumentó la presión y su otra mano me magreó el seno con premura y deleite.
―Vamos, hermosa, regálame uno de esos preciosos orgasmos. ¡Vente para mí! ―exigió con la voz áspera y cortante.
No pude más. Los músculos se me tensaron, y exploté. Los temblores se hicieron evidentes, me volví un amasijo de latidos apresurados. La fogosidad del momento le mojó los dedos y la mano, demostrando lo que él y solo él me causaba.
Grité su nombre una y otra vez, apresando su mano con los muslos, jadeando sobre su brazo y agarrándome a él, olvidando la promesa de no tocarlo.
Todo se estremeció y precipitó cuando alcancé la cima a la que me llevó. Caí sin remedio desplomándome sobre sus brazos fuertes que tomaron mi cuerpo laxo y me llevó a la cama, donde me terminó de desnudar.
Traté de meter aire a los pulmones, así como traté de calmar esas pulsaciones apresuradas que me impedían escuchar.
Desde el principio, sentí esa profunda atracción, pero jamás imaginé que Alexandro se hiciese de mí, que me volviera esa mujer que anhelaba sus caricias y que obtenía su inspiración de sus brazos, de su piel, de esos ojos celestes que tanta hambre proyectaban, que juraban que me corromperían como solo un demonio puede hacer.



CAPÍTULO 4

Después de ese primer encuentro, en el que me tuve que disculpar para alejarme de esa tentación personificada en un atractivo y peligroso hombre que me hizo olvidar todo, no lo volví a ver durante un tiempo.

Por unas semanas, pensé que se trataba de una visión, de una ilusión que mi mente había producido para hacerme olvidar todo lo malo que había sucedido, por supuesto, no era así.

Por las noches salí a pasear por la playa, a la misma hora, pero nunca lo hallaba. Me di por vencida después de haber pasado la luna llena, cuando ya era una tontería seguir persiguiendo a un hombre del que no sabía nada, y más allá de una conversación banal, no había sucedido ningún hecho extraordinario, si es que de verdad era real.

Un día, mientras terminaba los últimos retoques del cuadro, la noche había caído sobre el cielo, oscureciéndolo todo a su paso, sin embargo, iluminada por una lámpara pegada a mi cabeza, había seguido como la necia que a veces podía ser cuando de mi mayor pasión se trataba. Ya eran los últimos retoques. Incluso se lo había enseñado a mi representante y le había encantado, pese a que el cuadro no era de mi estilo. Estaba complacido por la historia que tendría, más que por el lienzo en sí. Daba igual, lo que quería era plasmar ese verdadero paraíso perdido para todos aquellos que solo se fijaban en lo que otros clasificaban como bello, sin entender que la belleza es algo más, es un sentimiento complejo al que se le debe cuidar y proteger. Mientras pintaba, bajé el pincel al sentir cómo alguien me observaba, era una sensación inusual que rara vez había experimentado, aunque en otra ocasión tuve el mismo presentimiento, pero pasó muy deprisa para analizarlo.

Miré a todos lados, no parecía que hubiera alguien cerca, y mucho menos mirándome cual depredador.

Obvié la sensación por temor a que fuese mi paranoia hablando y me enfoqué en dar la última pincelada.

Me alejé de la obra, dejando el banco a un lado, y la observé. Era tal cual deseaba que quedara y lo entendí. Esa imagen triste y solitaria del lugar, era una expresión real a la que le había proyectado tantos sentimientos.

Ver todas las curvas del océano, la dureza de las piedras, el contraste entre lo oscuro de las rocas, contra la claridad de las olas que pasaban por todos los tonos de azul, junto con el cielo nublado y atormentado…

Una presión dulce y candorosa me atrapó, como un pájaro que agita sus alas en cámara lenta y crea un viento suave y mágico que puedes sentir hasta la médula. Cerré los ojos y una lágrima solitaria rodó por mi mejilla. Esa clase de emociones me invadían al terminar cada pintura, al saber lo que podía crear con las manos, lo que había dentro de mi mente. Un escalofrío tierno me recorrió la espina dorsal.

Sorbí la nariz y sonreí.

Era simplemente perfecto.

Lo admiré por unos minutos, hasta que la emoción más fuerte pasó y los ojos me dejaron de arder. Tragué saliva con dificultad, dejando que los resquicios de tristeza etérea y orgullo dulzón bajaran y se asentaran donde debían estar. Me limpié las mejillas con el dorso de las manos y me hice de nuevo la coleta.

―De modo que eres un artista ―afirmó en un murmullo que me llegó al mismo decibel que el sonido del mar.

Alcé la vista y lo miré ahí, al otro lado de la valla que dividía la propiedad de la playa pública.

Parpadeé confundida, lo que hizo que sonriera con socarronería. Pese a la oscuridad en la que estaba envuelto, pude distinguir sus ojos celestes y pícaros que me observaron de pies a cabeza.

Caí en cuenta que llevaba unas mallas cortas, y la camisa llena de pintura que me iba grande. Así como el hecho que no era el mejor momento para un reencuentro, en especial por las emociones que fluctuaban dentro de mi ser.

―Lo siento, no era mi intensión asustarte, solo que me ha parecido interesante verte pintar ―comentó con tranquilidad, metiendo sus manos en los bolsillos del pantalón oscuro.

―¿Me viste? ―pregunté ofuscada, en un arranque de valor y pánico que me hizo reaccionar casi gritándole. La idea de que esa sensación de ser vigilada era verdadera, no me encantó, aunque saber que se había acercado me dejó más tranquila, o quizás era porque se trataba de él, de ese guapo desconocido con bellos ojos celestes.

Su sonrisa se ensanchó y agachó el rostro.

―Perdón, es que nunca había visto a un artista pintar y… no quise desconcentrarte, no podía hacerlo cuando estabas tan sexy. ―Su voz fue descendiendo, volviéndose más peligrosa, más insinuante, al tiempo que su mirada gateó para volver a mis ojos, de esa forma tan sensual que me cortó el aliento.

Me relamí los labios y carraspeé para salir de ese trance en el que me sumergió.

―Entiendo ―alcancé a decir en un hilo de voz.

―De nuevo, me disculpo por la intromisión…

―No, está bien, no hay problema ―le interrumpí algo apurada porque no sabía qué hacer.

Miró hacia otro lado, divertido, mientras el calor me reptaba por las mejillas, y las manos me sudaban.

―¿Puedo pasar? ―cuestionó relegando de sus facciones esa expresión divertida que le había provocado mi reacción, con un movimiento de cabeza en la que me señaló la entrada de la verja.

Asentí, sin hallar la voz para hablar.

Trató de disimular ese gesto que le hizo arrugar las comisuras de la boca y achicar los ojos, todo con tal de no hacerme sentir mal.

Suspiré profundo al verlo caminar, tenía un andar elegante, casi de modelo de pasarela. Puso una de sus manos largas y fuertes sobre la puerta de la valla y la abrió.

Me quedé sin poder hacer nada, solo lo estudié, examiné ese andar que tan bien le quedaba a su apariencia y esperé hasta que se puso a mi lado.

―¡Vaya! ―silbó―. ¡Eres realmente buena! ―me halagó en cuanto vio la pintura que aún estaba sobre el caballete.

―Gr-gracias ―respondí un tanto cohibida al sentir su presencia, su calor y cuerpo tan cerca del mío que, a su lado, me miraba pequeña, aunque era más bien de estatura promedio.

―¿De esto trabajas? ―inquirió girando el rostro para mirarme, sin bajar los ojos, dándole un toque salvaje a esos iris celestes que parecían dos rayos en una noche de tormenta.

Tragué saliva.

―Sí, pintar no solo es mi afición, es mi trabajo ―acerté a decir con cierta timidez que se coló en el tono de voz.

―Pues permíteme decir que, como conocedor del arte, me parece que lo haces excelente. Quizás ahora tiene más sentido que una mujer como tú, esté en este pueblo que no se adapta a las preferencias de una joven de tu edad ―murmuró desviando la mirada hacia la pintura, con la cabeza ladeada, como si tratara de descubrir el mensaje oculto en el lienzo.

―Tampoco estoy muy joven ―discordé, porque lo cierto es que ya casi tenía treinta años, y no dieciocho, como su afirmación me hizo inferir.

―Para mí, lo eres, te ves joven, no creo que pases de los veinticinco. ―Se volteó y me analizó de pies a cabeza, con los ojos entornados, al grado de solo verse las pupilas y dos puntos celestes relucientes. Se agachó y se acercó más, admirando cada una de mis facciones, pese a que la lámpara que llevaba en la frente alumbró la suya―. Sí, mira esas pequeñas y suaves pecas, junto a ese cutis terso de alabastro al que muchas mujeres aspiran. ―Se irguió y apagué la luz, temiendo dejarlo ciego―. ¿Sabes que muy pocas personas tienen el cabello pelirrojo natural? ―debatió, alzando la mano para reacomodar un mechón de cabello que se escapó de la coleta, poniéndolo detrás de la oreja.

El contacto con sus dedos mandó un escalofrío caliente y excitante por todo mi sistema, hasta acabar en la entrepierna.

―Se supone que solo el 1% o 2% de la población mundial es pelirroja. Y tú tienes un color hermoso, fuerte, llamativo y delicado que en las sombras de cada ondulación cobra vida, como si fuese algún hechizo en el cual perderse ―siguió explicando, sin dejar de observar mi cabello de esa forma tan peculiar… La misma mirada que le había dado a la pintura.

Me sentí halagada ante tal observación, aunque estaba más excitada por esa mirada tan expresiva que me dedicó.

Carraspeé e hice que saliera de ese embrujo en el que se había metido solo.

―¿Quieres una copa de vino? ―sondeé con la boca reseca, queriendo algo fuerte para bajar la calentura que se arrastró por mi cuerpo.

―Me encantaría ―respondió con una gran sonrisa que arrugó las comisuras de sus ojos.

Aliviada por tener algo que hacer, entré a la casa, busqué dos copas y una de las mejores botellas de vino que tenía, traída de mi propia cava personal, misma que, en su mayoría, había sido llenada por regalos de clientes o personas del medio, ya que al parecer era una condición llevar el alcoholismo junto al arte. Lo cierto es que me gustaba más coleccionar las botellas que degustarlas, incluso en el departamento había adaptado una habitación para almacenarlas.

Con las manos llenas, salí de nuevo al jardín. Una ráfaga de viento hizo que el mechón rebelde de cabello se saliera de lugar y que la camisa se me pegara al cuerpo.

Percibí su mirada apreciativa, misma que me hizo encoger los músculos internos y querer que sus ojos repasasen otros ángulos de mi anatomía.

Me paré a unos pasos de su cuerpo y le entregué una de las copas que llevaba en la mano. La otra la dejé sobre el banco en el que antes había estado sentada. Descorché el vino y vertí el líquido rojizo sobre su copa y luego sobre la otra.

Alcé la vista cuando me di cuenta de que no habíamos dicho nada y, pese a ello, la tensión sexual había crecido.

―Una buena cosecha la que tienes ahí ―señaló con la voz más sedosa, más exquisita y tentadora.

―No sé de vinos ―reconocí a media voz, un poco cohibida porque parecía saber de muchas cosas y yo solo entendía de arte, de mi arte.

Me relamí los labios y sorbí un trago del vino delicioso y afrutado.

Una gota se me resbaló de la comisura de los labios y antes de que pudiera recogerla con la lengua, su dedo pulgar se apropió de ella y, ante mi ofuscada mirada, se la llevó a los labios. Sentí un estremecimiento fascinante que vino desde mi sexo.

―Deliciosa ―indicó con la mirada más oscura, puesta solo en mí.

Sin saber lo que hacía, dejé la copa al lado. Se agachó despacio, puso una de sus manos en mi mejilla, y me besó. Cerré los ojos cuando capté lo que iba a hacer, así que solo sentí sus labios fogosos sobre los míos. Al principio, no nos movimos, pero cuando lo hizo… todo explotó dentro de mi cabeza.

Hechizada por el momento y ese cúmulo de sensaciones, me acerqué buscando más, necesitando más contacto, necesitando elevar más ese sentir tan abrumador que me hacía olvidar todo cuanto estaba en mi historial, todo cuanto me rodeaba, la razón por la cual estaba ahí, solo me importó sentir la delicada caricia de esos labios ardientes, la forma en la que me estaba mancillando sin apenas tocarme más allá de un roce.

Era un beso tierno en el que apenas me probó, hasta que puse las manos sobre su rostro y se precipitó.

Me lamió los labios con la punta de la lengua y me besó con más ímpetu, con más fervor. Su otra mano se fue a mi espalda baja, a la curvatura ubicada antes de llegar al trasero y me acercó más, hasta que las respiraciones hicieron que nuestros cuerpos se frotaran y todo ese contacto se sintiera más erótico.

Su lengua se hizo espacio entre mis labios y me tocó con ardor, sin tener ni una pizca de delicadeza, volviéndose salvaje, férreo, sin llegar a ser violento.

Un gemido me brotó de las entrañas, mientras el calor se adueñaba de todo mi cuerpo, dejando fuera ese lado racional y volviéndose un amasijo de sensaciones y frenesí.

Se apartó cuando su mano se movió hacia mi garganta. Con el cuerpo tenso y la respiración entrecortada que segaba el aire.

Abrí los párpados y admiré sus asustados ojos que me miraban los labios como si se trataran de un óbice, de una criatura maligna.

―Lo siento, no pretendía… ―se cortó en medio de esa disculpa que no tenía razón de ser.

Parpadeé confundida por su actitud.

―Tranquilo, me gustó ―traté de calmarlo con una sonrisa pacífica, aunque lo cierto es que el corazón me seguía latiendo con fuerza y lo único que quería hacer era regresar a sus labios.

Esa sensación pecaminosa me había puesto de rodillas y quería más, necesitaba más que esa sola probada. Ni siquiera me importaba no conocerlo.

Sacudió la cabeza, inhaló profundo y trató de sonreír.

―¿Quisieras cenar conmigo este viernes? ―preguntó cambiando el tema de esa forma tan brusca, sacándome del juego y haciendo que todo se paralizara.

El cerebro me dejó de funcionar, y el corazón se quedó quieto, tan quieto que no lo sentí. Las olas se oyeron más lejanas y lo único que podía mirar era su rostro relajado en esa sonrisa traviesa que le hacían ver como un joven que planeaba escaparse para ver a su novia.

―S-sí ―logré articular como respuesta, pese a que casi no la escuché, ni sentí cuando la boca se me movió.

¡Estaba tan confundida…!

―Perfecto, ¿te parece que te pase a traer a las ocho de la noche? Por desgracia ceno muy tarde ―explicó con naturalidad.

―Sí, no hay problema ―contesté como autómata.

―Cenaremos en mi casa, estoy seguro de que te encantará ―agregó, para después acercarse y darme un casto beso en la mejilla―. Hasta entonces, preciosa Odette, mi bello cisne pelirrojo ―susurró sobre mi oreja, con esa voz sexy y vibrante que poseía.

En una nube me quedé cuando se alejó, sonrió antes de darse vuelta y perderse en la negrura de la noche, sin que yo pudiera decir o hacer algo para verme menos patética, más que dar un suspiro prolongado que solo acentuó mi tontería y necesidad.


CAPÍTULO 5

Cuando estaba junto a Alexandro, me olvidaba de todo, me olvidaba que existía una persona más allá de ese deseo lascivo que me dominaba y me atraía hacia él. Era una sensación extraña que nunca había sentido de esa manera tan arrolladora y que, luego de todo aquello por lo que pasé, creí que nunca volvería a tener.

Lo cierto es que había pasado unos largos meses desde que… Desde que toda esa tragedia se había llevado todo y me había dejado en ese estado de calamidad.

No sabía qué me impulsaba a estar cerca de Alexandro, ni por qué deseaba tanto retozar junto a él. Sin embargo, de una cosa estaba convencida: a su lado, el peligro no tenía lugar, a su lado, solo sentía cosas buenas. Quizá fuese una muestra de que aún era muy ingenua para entender cómo se movía el mundo y las personas «perversas». Quería creer que mi intuición no se equivocaba.

Quería comprobar que existían hombres buenos, que solo había tenido mala suerte. Y ni esa ligera crispación que tenía al imaginarme en una cita con un hombre, me bajó los ánimos.

El viernes por la mañana, me levanté temprano y fui de compras. En la tienda del pueblo, la única en la que se vendía todos los suministros alimenticios necesarios para la «dieta» llevada por los lugareños, me encontré con mis vecinos, los ancianos, los cuales me vieron con cara de «pocos amigos», enmarcando sus arrugas al fruncir el ceño, así como al entornar esos ojos pequeños y acusadores. Me observaron de pies a cabeza, deteniéndose en las mallas que parecieron disgustarles en sobre manera.

―¡Indecente! ―Escuché que decía ella, y luego se giraron y me dejaron sola en el pasillo.

Suspiré y seguí en lo mío.

Pese al altercado, lo cierto es que nadie más me había siquiera mirado de reojo. La gente parecía molesta con mi intromisión, como si de alguna manera desequilibrara sus vidas, cuestión que no tenía sentido.

Lo dejé ir y seguí con lo mío.

Al llegar a la cabaña, guardé las compras, me deshice de la sudadera grande, extendí el tapete y me puse a hacer yoga, queriendo olvidar el mal trago que había pasado, así como el hecho de que por la noche volvería ver a ese hombre que tantas emociones me provocaba.

El yoga no solo hacía que liberara endorfinas, también me volvía dueña y señora de mi cuerpo, hacía que cada extremidad me obedeciera, que sintiera y controlara la respiración, que cada acción realizada tuviera intención, que sintiera que todo eso me pertenecía que, pese a lo ocurrido, tenía todavía un alma dentro y no solo era un cascaron vacío capaz de no sentir nada por miedo a que todo fuese malo.

Me mantuve en la postura del «Guerrero dos» por un largo tiempo, contemplando el océano, ese azul que tanto me recordaba a sus iris y que me relajaba durante todo el día.

En definitiva, mudarme había sido una decisión sabia.

Ni siquiera el tiempo que había pasado en el psicólogo me había servido tanto, claro, nadie nunca supo de las heridas que me infringí.

Cuando me vi con la navaja en mano… no había cortado mucha piel. Tenía una marca, pero me había curado sola, sin necesidad de ir a un hospital. Tuve miedo de terminar en el psiquiátrico y acabar en los tablones de sociales como la pintora que se había vuelto loca. Suficiente había tenido de los medios, bastante «disfruté» de los hospitales, necesitaba algo diferente, algo que se acomodara a mi sentir.

Almorcé a la hora y luego me puse a ordenar un poco. Ese día no quería pintar, de hecho, llevaba toda la semana sin hacerlo, no porque no me picaran los dedos y las ganas de plasmar las imágenes que tenía en la cabeza no me impulsaran a agarrar un lienzo en blanco y pintar como poseída, no obstante, siempre trataba de darme un tiempo entre cuadro y cuadro, a fin de que las sensaciones se asentaran y no repitiera una tras otra vez lo mismo.

Me puse a leer algo y luego, cuando sentí que tenía justo el tiempo para arreglarme, comenzó la odisea. Primero, no sabía qué elegir. ¿Sería formal o algo más casual? Lo pensé por un segundo y me decidí por un vestido verde, hasta la rodilla, ajustado en los lugares correctos, de tirantes gruesos y el escote cuadrado que dejó ver un poco el canalillo, lo justo para ponerme una gargantilla delicada de oro rosado que resaltaba más mis ojos verdes.

Me atavié en unas sandalias de tacón, oscuras. Metí lo necesario en un pequeño bolso y esperé hasta la hora pactada.

Justo unos minutos antes de las ocho, escuché el ruido del motor de un auto. Me asomé por la ventana delantera y vi una camioneta negra con los vidrios tintados aparcándose enfrente de la cabaña.

Me enderecé, jalé el vestido para alisarlo y tener la imagen pulcra que quería proyectar.

Alexandro era un hombre elegante y guapo, de ahí la elección de vestuario, solo quería estar a su altura.

Oí la puerta del auto abrirse, aunque por los latidos de mi corazón no pude escuchar nada más.

Por norma, el pueblo no solo era calmado, era muy silencioso, casi nunca escuchaba, ni por equivocación, la voz de uno de los vecinos, y por la noche parecía que no había nadie en esas casitas pequeñas y pintorescas. Eran muy silenciosos, ni siquiera los niños hacían ruido. Y de noche, no había ni un alma en la calle.

Así que, en el supuesto, podría escuchar hasta un alfiler cayendo, claro, si el mar estaba calmado, como lo estaba ese día. No obstante, el corazón me latía con tanta fuerza, que se me cerraron los oídos.

A los segundos, tocó la puerta de la entrada. Había traspasado la verja y ni cuenta me había dado.

Me limpié las manos en la falda del vestido, agarré el bolso y me fui a abrir la puerta.

Lo que encontré, me cortó el aliento. Estaba majestuoso en ese traje oscuro, junto con esa camisa negra que solo acentuaba más su cabello y sus ojos celestes, así como la piel que se entreveía de su cuello en los botones desabotonados.

Respiré hondo y sacudí la cabeza a fin de deshacerme de esas ideas lascivas que me invadieron e hicieron que las palpitaciones se dirigieran a otro lado.

―Buenas noches, Odette. ¡Estás guapísima! ―halagó con una gran sonrisa en los labios y una mirada ardiente que hizo más fuerte ese cielo en sus iris.

Me mordí el interior de la mejilla cuando sentí que el calor se me subía al rostro, sonrojándome.

―Te traje esto. ―Me entregó una simple rosa roja, muy roja, que llevaba en una de sus manos y a la que no le había puesto atención por estar viendo otras partes de su anatomía.

―¡Gracias! ―canturreé con la voz suave y femenina.

Su sonrisa se ensanchó.

Me sacudí una vez más y carraspeé.

―Espera la pongo en agua ―indiqué, admirando la suavidad de los pétalos y ese color tan vivo del cual estaba hecha esa flor, como si fuera sangre pura. Me la acerqué a la nariz y aspiré ese aroma fresco y dulce que me envolvió―. Me encanta, muchas gracias ―dije sin pensar, sin dejar de observar esa delicada rosa que tenía entre los dedos.

Puse la flor en un florero delgado y pequeño que no me pertenecía ya que no era de esas personas que tenían flores en casa, sin embargo, a alguno de los habitantes anteriores de la cabaña se les había olvidado y lo usé.

Me giré y lo hallé contemplándome, con esa mirada encantadora y felina, con la mandíbula tensa y una expresión entre lujuriosa y algo más que no logré identificar. Parpadeó y dejó ir eso que parecía estarlo invadiendo y modificando su semblante. Aunque me logró calentar más y que cierta parte de mi pubis hormigueara.

Me relamí los labios y sonreí.

―¿Vamos? ―preguntó volviendo a ser tan galante como lo recordaba.

Asentí. Me ofreció el brazo y me dejé llevar. Frente a la camioneta, me abrió la puerta y me ayudó a entrar, como todo un caballero. Cerró la puerta, rodeó el auto y subió.

El coche se llenó con esa fragancia almizclada, ese aroma tan masculino y sutil que despedía. Cerré los ojos. Todo mi sistema se colmó con ese olor tan sugestivo que me hizo removerme en el asiento.

Si de algo estaba segura, era que Alexandro me hacía un ser sexual, un volcán a punto de estallar, una mujer cuyo cuerpo respondía más a algo químico que nos unía que a su racionamiento, el cual le pedía ir más lento.

De camino a su casa, hablamos de cosas banales. Me preguntó dónde había crecido y esa clase de cosas que a veces tan poco hablan sobre una persona.

Me sentí más cómoda al charlar. Él habló sin pretensiones, sin alardear de sí, o exponerse como un estúpido sin cerebro, como tantos hombres hacían en las primeras citas a fin de impresionar a la mujer con la que están. Eso nunca funciona. Sin embargo, con él, la conversación era amena, relajada y fluida, como si de verdad estuviésemos conectados.

No había nervios, al menos no los mismos que hubiese sentido con otro hombre.

Subimos por una cuesta muy inclinada y después de un rato en un camino serpenteante, llegamos a una casa enorme, ubicada en la cima de un acantilado del cual estaba alejada del borde por apenas un kilómetro.

Se estacionó frente a la vivienda y luego me ayudó a bajar.

No pude quitar la vista de la impresionante casa que estaba viendo. Era hermosa, romántica y muy antigua. Era lo más parecido a un castillo que había visto en toda la vida, pese a que sabía que no era tal cosa. La fachada tenía ese aire antiguo que tanto impresiona a los citadinos acostumbrados a rascacielos altos y asépticos. El estilo gótico se notaba en cada detalle que el arquitecto, sea quien fuere, hubiera captado en todo su esplendor. Con el techo en picos pronunciados, el color original del ladrillo de una época antigua, así como los detalles más oscuros que entintaban la cristalería de las ventanas.

―¡Sorprendente! ―exclamé asombrada, con la boca abierta y los ojos agrandados.

―Sí… ―concordó risueño―. Se dice que perteneció a un Conde hace ya mucho tiempo, que huyó cuando la primera guerra mundial estalló por allá de los albores de 1914. Me contaron que mandó a hacer esta réplica de un castillo ubicado en Estados Unidos, en Washington. El castillo de Thornewood es real, la historia no creo. Se supone que era un Conde alemán, pero poco más sé de ello, además, esta patraña vino de un vendedor que quería la gran comisión por negociar esta gran casa que no cualquiera quisiera adquirir, por muy bonita que le pareciera ―explicó tranquilo, mientras caminamos hacia la puerta―. Por supuesto, lo cierto es que esta casa no se parece tanto al castillo de Thornewood.

―Sigue siendo impresionante ―murmuré por lo bajo.

Lo sentí al lado. Con el rabillo del ojo, lo vi sonreír como niño entusiasmado por recibir un obsequio. Su mano se afianzó en la mía y me guio hacia el interior.

Por dentro, la casa estaba iluminada por unos candelabros gigantes que colgaban del techo que al menos tenía tres o cuatro metros de alto. Los candelabros eran antiguos y seguían el estilo gótico. La estancia estaba decorada con elegancia, con muebles ad hoc al estilo de la vivienda, y cuadros que me atrajeron como las abejas a la miel.

Caminé hacia una pintura, colgada en medio de las dos amplias escaleras que llevaban al segundo nivel. Me quedé mirando los trazos, embobada. Debía tratarse de una copia, de eso estaba segura, pero era una réplica muy buena.

«Ansiedad» era uno de los cuadros que más me gustaban del pintor Edvard Munch. Ni siquiera «El Grito» me inquietaba tanto como observar esa pintura. El vello de los brazos se me puso en punta y sentí esa emoción grande que se asentaba en mi pecho cada vez que veía una pintura hermosa.

―Es increíble, ¿verdad? ―dijo Alexandro un paso atrás de mí.

―¡Maravillosa! ―concordé apreciando la mezcla de colores, el rojo intenso, junto con el amarillo y ese celeste. Me fijé en las facciones de esas tres personas, todas tenían un toque singular y angustiante que el autor había decidido desdibujar de esa manera tan magistral, después de todo, su expresionismo era magnífico.

Sacudí la cabeza y giré. Alexandro me miraba con una gran sonrisa.

―Sabía que te gustaría ―comentó contento―. ¿Quieres ver el resto de la casa? ―preguntó metiendo las manos en los bolsillos del pantalón.

―Me encantaría ―dije ilusionada, con una sonrisa relajada en la cara y los músculos tersos y suaves, como si estuviera en una utopía, no solo por la casa, sino por la compañía.

Puso su brazo para que me agarrara a él, y sin dejar de sonreír, hizo un recorrido para mí de lo que era ese palacio, su vivienda.

Me llevó por la estancia, luego hacia la izquierda a la sala, amueblada con sillones antiguos y hermosos, de esos tonos opacos que combinaban con lo demás. En medio de las dos escaleras, se iba hacia la cocina y hacia su oficina, solo me mostró la última, ya que su «ayudante», como le llamó, estaba preparando la cena. Su oficina era hermosa, llena de libros y con un gran escritorio de nogal que me explicó que era tan antiguo que le había pertenecido a su abuelo. A la izquierda del recibidor, estaba un gran comedor, hecho de madera con más asientos de los que se ocuparía alguna vez. Me fijé en las ventanas oscurecidas que daban hacia un gran jardín lleno de flores, sin embargo, no logré ver ni un solo rosal. ¿De dónde había sacado la rosa? En el pueblo no vendían esa clase de cosas.

Me llevó hasta la segunda planta, donde me enseñó otra sala más pequeña y hermosa, más hogareña, que dejaba un poco ese estilo gótico y se acogía a un estilo mucho más romántico en tonos delicados. Infundía paz y quietud. Seguimos hacia una sala diferente, una sala de entretenimiento, donde me burlé de él por decir que los demás querían comodidades modernas y demás. Se defendió diciendo que le gustaba desconectar de tanto en tanto. Al finalizar, me explicó cuál era su habitación y las de los invitados, sin decir mayor cosa.

Bajamos por las escaleras y en el recibidor, nos esperaba un hombre mayor, como de unos sesenta años, con el cabello canoso, un atuendo elegante y una expresión solemne en el rostro arrugado y pálido. Hizo una ligera inclinación cuando nos paramos enfrente.

―Señorita, Señor, la cena está servida ―anunció como solemnidad.

―Gracias, Zachary, puedes retirarte ―dijo Alexandro con gentileza.

Le sonreí a Zachary. Hizo una reverencia ceremoniosa y elegante y luego desapareció.

Fuimos al comedor que estaba lleno de platos y diversas viandas para darle de comer a un regimiento. Mientras comimos, charlamos de todo, reanudando la conversación tranquila que habíamos tenido durante toda la velada.

En ese momento no lo vi, no lo pude predecir, sin embargo, él no comió nada, solo jugó con su plato y tomó de esa gran copa de vino que tenía servida enfrente.

Después de la cena, nos trasladamos a la sala, donde me ofreció más de ese delicioso vino tinto y hablando, me quedé dormida en el sillón.

Me desperté a la mañana siguiente, en mi cama. La luz de la pequeña ventana que daba hacia el océano me iluminó el rostro, como cada mañana.

Me desperecé, estirándome cual gato. Froté mis ojos con el dorso de las manos y bajé la mirada. Parpadeé para ver mejor. Estaba cubierta por mis sábanas, sin embargo, los tirantes y el escote del vestido se vislumbraban, ya que tenía casi todo el torso descubierto.

En ese momento, me di cuenta de que él me había traído y, de alguna manera, se metió en mi casa y me llevó a la cama.

No supe si sentirme incómoda o agradecerle el gesto.

Estaba completamente vestida, como la noche anterior, con la diferencia que los zapatos estaban al lado de la cama.

Sonreí al darme cuenta de un hecho que, en ese momento, cobró mucha relevancia: en definitiva, podía confiar en Alexandro…


CAPÍTULO 6

Las citas con Alexandro se hicieron más asiduas. A veces nos encontrábamos en la playa y, embriagados con esa belleza natural, nos quedábamos a hablar hasta altas horas de la noche, hasta que el cuerpo me pedía dormir. Me acompañaba a casa, y me veía cerrar las puertas de la cabaña.

Estar juntos era tan… diferente. Nunca fui una mujer de tener muchas parejas, ni románticas ni sexuales, sin embargo, tuve cuatro novios formales antes de… de todo.

A excepción de uno, todos habían sido caballerosos, de esa clase de hombres que ya no abundan, que cuidan, y dan cariños… Pensé que mi exnovio también era así.

Al principio lo era, hasta que comenzó a controlarme todo, hasta que su asecho se hizo presente, hasta que de a poco, fue mermando mi energía. Me hizo alejarme de amistades, de mi familia, de otras personas que me hacían salir de ese caparazón. Tenía todas las claves de mis redes sociales, me registraba cada actividad. A su antojo, me quitaba la posibilidad de ir a eventos, siempre utilizando alguna argucia. Tenía toda mi vida en sus manos, y no lo noté. No preví su engaño, ni la forma en cómo era tratada, estaba tan atontada…

Para cuando descubrí su artificio, caí en cuenta de todo lo demás, en especial porque Jorge, mi representante, me había gritado horas atrás por no haber asistido una cena muy importante de la que ni siquiera me di cuenta gracias a que me había mandado la información por correo y esta nunca me llegó.

En un principio, pensé que Jorge se equivocaba, pero después, cuando vi el mensaje en la bandeja de «Trash». Todo se retorció en mi cabeza en ese momento. Supe que la única persona que podía entrar a mi correo y borrar ese evento era él.

Fui a su casa, a confrontarlo. Estaba nerviosa, temblaba de pies a cabeza y me comí las uñas, algo que nunca había hecho antes. Subí por el ascensor hasta el piso de su departamento, caminé con las piernas hechas gelatina y el corazón latiendo con fuerza. Respiraba de forma mecánica, sin apenas sentir que el aire me entraba en los pulmones.

Me acerqué a la puerta de su departamento y toqué, al contacto, empujé la puerta y esta se abrió sin hacer ruido. Me pareció extraño que no estuviera cerrada. El calor se me escapó del cuerpo y se me pusieron los músculos rígidos. Temí lo peor.

Que una puerta estuviera abierta no era buen síntoma, no era un buen presagio y me preocupé por su seguridad.

Abrí la puerta despacio, para no hacer ruido, agarré el primer objeto pesado que encontré, que era una figurita de cristal de una salamandra que le regalé para su cumpleaños, ya que era su animal favorito.

Tragué con dificultad, pasándome todos los nervios, todas esas emociones que amenazaban con hacerme claudicar.

En puntas, me deslicé por el pequeño corredor. Los oídos se me taparon y solo escuché el correr de mi sangre por las venas.

Me adentré en la sala y vi ropa desperdigada aquí y allá. El ceño se me frunció, pero era más mi preocupación, no tenía nada más en mente que saber que estaba bien, a salvo.

No fue hasta que escuché varios gemidos y risas femeninas que me puse alerta, aunque no de la misma manera.

Tenía el corazón en la garganta.

Los sonidos venían de la sala, del suelo. Me acerqué al sillón y lo vi. Él estaba entre las piernas de la que decía ser mi mejor amiga, mientras ella reía y jadeaba como loca, moviendo las caderas. Él le agarraba los muslos, marcando sus dedos en su carne, mientras su cara se perdía en su entrepierna.

La salamandra de cristal se me resbaló de las manos al entender la escena, al comprender lo que de verdad estaba sucediendo.

Me tembló la mandíbula, los ojos se me empañaron y no supe cómo sentirme, cómo reaccionar.

«Mi mejor amiga» giró ante el estruendo del cristal quebrándose en el suelo y me miró. Asustada, sus ojos se abrieron y retrocedió, tapando su desnudez con las manos.

Al mismo tiempo, él alzó la cabeza y me miró, relamiéndose los labios, quitando la evidencia del orgasmo de otra mujer.

Horrorizada, retrocedí.

―¡Odette! ―gritó furioso―. ¿Qué haces aquí? ―cuestionó exaltado, levantándose del suelo, desnudo, sin ocultar esa sucia erección.

No pude más. Todo detonó dentro de mí. Todas esas cosas por las que me había hecho pasar, la vergüenza de fallar a mi trabajo, el dejar amigos atrás, el perder todo por él. Todo vino a mi mente y me hizo gritar.

―¡Aléjate de mí! ―chillé asustada y enojada, a partes iguales.

Sus ojos grises se oscurecieron más y su semblante se hizo más rudo. Era alto y doble, siempre me había gustado su físico trabajado, al final, lo había conocido en su trabajo como entrenador personal, no obstante, en ese momento, una alerta roja se me encendió en la cabeza y me hizo retroceder más y más.

―No te quiero volver a ver ―dije por lo bajo―. Terminamos ―susurré quedo, para luego salir de su departamento, corriendo, temiendo su reacción, porque ya lo había visto golpear las paredes cuando no hacía caso, cuando las cosas no salían como quería.

A paso apresurado, llegué al ascensor, sin embargo, estaba unas plantas abajo. No lo soporté. Angustiada, con el cuerpo tembloroso, pero las ideas más frescas, corrí a las escaleras de emergencia y descendí con prisa.

Llegué al sótano al poco tiempo, sudando, con el corazón en la boca. Me ardían los pulmones y casi no podía respirar. No me importó. Corrí al auto y arranqué deprisa. Cuando me estaba marchando, lo vi saliendo del edificio, descalzo, solo con los pantalones, sin camisa, gritándome para que me detuviera.

Lo vi por el retrovisor y aceleré. Salí muy rápido y ni siquiera recuerdo cómo llegué al departamento, no sé en qué momento entré y me recosté en el sofá de cuero blanco.

Ida, me quedé observando, por la cristalera, la ciudad bajo mis pies, las luces de diferentes colores que iluminaban la oscuridad como puntos fluorescentes. No podía pensar en nada. No estaba procesando la información, hasta que el sonido de la puerta cerrándose me sacó del estupor. Al girar la cabeza, lo miré, parado, en la entrada, como un toro embravecido y, de paso, borracho.

Se tambaleó y me gritó para que fuera a su lado. No lo hice, corrí y traté de escapar, de hacer algo. Sabía que no iba a estar bien si me agarraba. No lo logré.

Me tacleó contra la pared, donde recibí el primer golpe que me hizo ver estrellas, para luego, lanzarme contra el suelo y…

No hubo compasión, no hubo ternura, solo dureza y brutalidad. Me golpeó por gusto, no porque me opusiera, me… Me hizo mil cosas, arguyendo que era mi culpa, que yo era quien lo había excitado al verlo de esa manera, al comportarme como lo estaba haciendo.

Por último, cuando estuve a punto de desmayarme, terminó, se levantó tambaleándose. Se irguió y se puso los pantalones.

―¡Eres mía, que te quede claro! ―rugió como un animal, como la bestia que finalmente dejó entrever.

Temblé ante su mirada, ante su voz y lloré en silencio, sintiendo ese nudo en la garganta y el corazón paralizado.

Me escupió en la cara y se fue riendo, con los ojos inyectados en sangre y sintiéndose más fuerte que nunca.

Lo vi largarse, dejando la puerta del departamento cerrada, con llave, con la llave que yo le había dado, no sin antes girar y sonreírme, prometiendo que regresaría.

Aterrada con esa idea, agarré fuerza, me arrastré como pude hasta el teléfono fijo y llamé a emergencias. Solo logré balbucear algunas cosas antes de desmayarme, más que por el dolor, por la impresión.

Volví al cuarto de la cabaña, donde un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Tragué saliva con dificultad.

Después de ese suceso, de ser hospitalizada, de las pruebas judiciales, del juicio y demás, pensé que no iba poder rehacer mi vida. Por eso me hallé tratando de abrirme las venas, porque ya no soportaba ese dolor lacerante que me cortaba el alma en dos y por las noches me hacía revivir una y otra vez lo ocurrido.

Quise ser fuerte, quise quedarme en esa casa, que estaba manchada con mi sangre. Me empeciné en mantenerme ahí como muestra de mi fuerza, para decirle al mundo que él no me controlaba, no más, pero fue inútil. Él seguía ahí, rondando los pisos de la sala, de la estancia, incluso en la habitación lo veía. No podía cerrar los ojos, los oídos se me agudizaron y al menor ruido saltaba como una loca.

Fui al psicólogo buscando ayuda, al psiquiatra buscando dormir, pero las pastillas solo me hacían tener pesadillas, y las charlas con la psicóloga no me calmaban, al contrario.

El día que agarré la navaja, estaba al borde de un ataque de histeria, me sentía rara, estúpida y saturada de emociones.

Ver mi mano con la navaja utilizando ese filo para cortarme…, fue la gota que derramó el vaso.

Ver la sangre gotear, me hizo saltar asustada. No quería morir, solo quería dejar de sentir, solo quería que el dolor menguara, y supe que mucho de lo que sentía, se debía a que no podía dejar de recordar el suceso una y otra vez porque estaba en esa maldita casa, en esa podrida ciudad donde ni siquiera importaba mi vida, donde solo era una cifra más, otra pobre mujer violada por su pareja.

No, no podía, ni quería seguir ahí.

En ese momento llamé a mi representante y le dije que ya no soportaba la situación, que me iba sí o sí. Su condición no me importó del todo. Tendría que aguantar por un mes más, claro, pero cada vez que tenía un pensamiento intrusivo, abría la computadora y me ponía a investigar sobre sitios poco concurridos con acceso a la playa.

Pasé días revisando información tras información, hasta que di con la página del arrendador de la cabaña, donde se mostraban fotos de esta y lo vendían como un lugar callado en el cual poder descansar de la algarabía de las ciudades ruidosas y luminosas.

Ver el océano azul, la arena granulosa con muchos desechos marinos que no estaban del todo destruidos… Quizás era porque me sentí como esa playa, o porque solo quería algo callado, pero contacté con el arrendador y no dudé al momento de dar el dinero para rentarla por un año entero.

Llegar a esa cabaña, había significado un cambio radical de vida. No había más pesadillas, no tenía tantos problemas para dormir y despertarme con el sol sobre el rostro, se convirtió en un placer romántico y onírico.

Sin embargo, conocerlo a él, a Alexandro, me hizo recobrar esa vida que creí exterminada. No solo porque era el primer hombre que me gustaba después de la tragedia, sino porque sentí ese deseo desde el primer momento, ese deseo sexual que murió cuando…

Alexandro… Era esa brecha para volver a ser mujer, para saber que no me había rendido, que seguí ahí, deseosa de más, de una pareja, de vida conyugal. Y despertarme en la cama, tal y como me había dormido, con la seguridad de que estaba a salvo a su lado…, me hizo sonreír y agradecer, pese a que era algo que se debía dar por sentado, y no como un privilegio.


CAPÍTULO 7

Los días pasaban y nuestras citas eran más hermosas, más románticas, de esa clase de romance que uno solo puede ver en las películas de época donde la mujer es cortejada con esmero y delicadeza.

Junto a Alexandro, las noches eran fascinantes, cobraban un nuevo sentido. Las noches en la playa, las cenas en su casa o en la cabaña. Incluso me enseñó uno de sus bienes más preciados: un invernadero, un jardín secreto. Era una casa malla grande donde logró cultivar flores de muchos tipos, en especial rosales, del cual sacaba las diferentes rosas para darme. En ese lugar, la pasión nos sobrevino y terminamos besándonos con deseo, con desesperación, hasta que me mordió el labio y me sacó sangre.

Retrocedió alarmado, aunque lo calmé al instante, haciéndole ver que no era nada. El resto de la velada estuvo más tranquilo, pero no por ello aburrido.

Durante ese tiempo, nos habíamos mantenido en un área cómoda llena de besos y caricias sobre la ropa. Me encantaba cuando Zachary se iba a su cuarto, el cual estaba adjunto a la casa principal, y nos dejaba solos.

Alexandro sonreía, entendiendo que nos pondríamos traviesos. Nos sentábamos en el sillón de la sala y conversábamos, muy juntos, hasta que una cosa llevaba a otra y él terminaba por besarme con fruición, deleitándose en la forma y textura de mis voluminosos labios rojos. Sus manos jugueteaban por mi cuerpo, apretando los lugares correctos, hasta hacerme gemir y derretirme.

En más de alguna ocasión, pedí más, sin embargo, su reticencia me hizo saber que era un hombre al que le gustaba ir más despacio, tomar las cosas con calma.
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Me removí sobre el gran sillón, buscando estar más cerca de Alexandro. Puse una mano en su pecho mientras nuestras lenguas jugueteaban, avivando ese fuego que nos consumía desde adentro. Ese mismo que calentaba cada vez más mi cuerpo lujurioso.

―¡Alexandro! ―gemí alejándome un poco de su boca, tonteando con los botones de su camisa negra.

―¡Odette! ―gruñó por lo bajo, imitando mi tono de voz, divertido.

―¡Por favor! ―rogué harta de solo tocarlo por encima.

Abrí los ojos y lo miré con intensidad, mientras bajaba la mano por su torso, abriendo uno que otro botón, casi sin querer. Metí los dedos en una de las aberturas que dispuse y le acaricié el torso cálido y musculado.

Jadeé entrecortado al sentir su cuerpo, piel con piel.

Abrió los ojos. Los tenía oscurecidos, con la mandíbula apretada y rígida. Sin embargo, estaba tan trastocado como yo, me lo dijeron sus pupilas, ese brillo especial en sus ojos.

Deslicé más la mano, sin dejar de mirarlo. Entreabrí la boca cuando toqué su miembro por sobre la tela del pantalón.

Se le tensaron los músculos del abdomen e inspiró, cerrando los ojos. Se le entreabrió la boca y vi sus dientes blancos, aunque también pude notar algo… parecía que sus colmillos se habían agrandado. Fue un instante que pasó rápido, ya que al siguiente parpadeo tenía la boca cerrada.

―Déjate llevar ―le dije con la voz aguda y dulce, como un afrodisiaco que esperé que calara en su psique.

―No sabes lo que estás pidiendo ―exclamó, alargando su cuello, alzando la cabeza hacia el cielo, sintiendo lo que mis dedos curiosos y hábiles estaban haciendo con su miembro duro.

―Claro que lo sé ―reconocí, acercándome para besar su cuello, esa nuez de adán que bajó y subió cuando tragó saliva, buscando contenerse, sin embargo, cuando sintió mi lengua sobre esa vena palpitante…

Me empujó contra el sillón en un movimiento rápido en el que me agarró las manos y las puso sobre mi cabeza. Ni siquiera supe cómo, pero en un momento estaba sentada, cerca de él, y al otro estaba debajo suyo.

Los ojos le chispeaban en una mirada lobuna y hambrienta que hizo que se me arqueara la espalda.

Su boca descendió sobre la mía, acogiéndome con lujuria y osadía. Me besaba los labios con necesidad, lamiendo y mordiendo sin llegar a ser violento, solo tratando de sacar esa energía que poco a poco se iba acumulando en nuestros cuerpos.

Una de sus manos fue al dobladillo del vestido suelto que llevaba y me lo subió hasta la cintura para, acto seguido, halar mi ropa interior y arrancármela.

Jadeé ante ese ataque tan febril que me encantó. Las paredes internas de mi intimidad se estremecieron y chillé encantada. Estaba empapada, con el corazón embriagado por el deseo, latiendo con más fuerza a cada caricia.

Me dejó las manos libres un rato, mismo que aprovechó para sacarme el vestido y el sostén al mismo tiempo, dejando este último entre mis manos. Me amarró con el sostén de encaje color carne.

Me removí bajo su peso y gemí, con la mirada perdida en esa inspección detenida que hizo de mi cuerpo.

―¡Eres hermosa! Una diosa, la más bella de todas ―halagó con la voz ronca y oscura.

Una de sus manos se asentó en mi vientre bajo y fue subiéndola, despacio, rozando mi piel con premura. El pecho me vibró cuando se me salió el aire de los pulmones.

Sus ojos iban pegados a su mano. Pasó entre mis pechos, en el canalillo, aunque su mano era tan gruesa que me tocó los senos. Cerré los ojos ante ese jalón que provino de mi sexo palpitante y caliente.

Su mano llegó a mi cuello y me acarició la piel con delicadeza, apenas usando las yemas de los dedos.

Moví la cadera sin querer, algo que lo hizo sonreír, una sonrisa más amplia en la que dejó ver sus dientes blancos. De nuevo, noté sus colmillos afilados, sin embargo, no pude ver bien porque descendió a besarme el lóbulo de la oreja.

Gemí y me removí, buscando más contacto.

―¡Quieta! ―exclamó como advertencia, soplando su aliento cálido sobre mi oído.

Un escalofrío delicioso e incitante me recorrió desde la oreja hasta llegar a cada una de las zonas erógenas.

Su boca bajó por la mandíbula y luego por el cuello. Sacó la lengua y me lamió desde la base de la nuca hasta la mandíbula, en un movimiento sensual que me hizo gemir suave.

Rehízo el recorrido anterior y bajó más, hasta que sus suculentos y tentadores labios se toparon con esas dos perlas rosadas en las cimas de mis senos. Acarició con una mano una, sin tocar el pezón, sin acercarse más allá de la areola, lo que hizo que se me crispara más esa perla.

―¡Alexandro! ―lloriqueé al borde del abismo, tan caliente que sentía cada uno de sus toques magnificados al triple.

Traté de bajar las manos, pero se movió más rápido y me inmovilizó con una mano sobre las mías.

―Si lo hago, debes quedarte quieta ―advirtió, alzando la mirada. Sus ojos estaban más oscuros a causa de las pupilas dilatadas, sus iris celestes eran un halo sobrenatural que le hacían ver arrebatador.

Se me cortó el aliento y asentí, casi sin voluntad, dejándome a su merced.

Moví la cadera en círculos, sin querer, sin pensarlo.

¡Estaba tan excitada!

Sonrió con picardía y bajó la boca para meterse uno de mis pezones, sin dejar de mirarme, como parte de su juego ardiente.

Cerré los ojos cuando su aliento lo cubrió todo, cuando su boca se hizo con esa pequeña perla rosada que lamió a su gusto y que succionó con encanto.

Gemí y me revolví, enloquecida con sus caricias, queriendo más y más, pero su firme agarre me tenía empotrada contra el sillón, sin muchas opciones.

Me soltó un seno y se fue al otro, dejando besos de fuego por toda mi estimulada piel que, a gritos, pedía ser llenada con sus mimos.

Jadeé cuando capturó el otro pezón, cuando imitó lo que había hecho con el gemelo, cuando su mano se deslizó de las mías y rozó mi cuello para luego ahuecar el otro pecho y estimularme a su gusto.

―¡Alexandro! ―clamé desesperada, al borde del colapso, al borde de bajar las manos con las que me estaba sujetando a uno de los cojines del sillón, estrujándolo con fuerza.

Me dejó de manosear, alzó la cara y sonrió con altanería.

―Déjame tocarte ―le pedí entre jadeos febriles.

Su cara preciosa cerca de mi torso que se arqueaba para él… era demasiado para mi impúdico cerebro.

Negó con la cabeza, divertido por mi sufrimiento.

―No, eso no ―respondió por lo bajo―. Pero te daré lo que tanto quieres ―prometió, para luego descender y besarme en los labios, con pasión y delicadeza, mientras su mano se perdió entre nuestros cuerpos.

Su epicúrea mano me abrió las piernas con parsimonia, rozándome los muslos hasta casi llegar a la entrepierna.

Arañé la tela del sillón. Los músculos internos se me estremecieron en ese delicioso cosquilleo que creció ante ese toque suave que despertaba cada nervio que poseía.

Con las piernas al lado de las suyas, su mano se perdió hasta que sentí su miembro duro contra mi sexo.

Gemí al distinguirlo por primera vez, al sentir ese roce tan tormentoso que me sacudió desde adentro, desde lo más profundo.

Nos separamos y nos miramos fijo. Ambos con la respiración entrecortada, y los ojos que evidenciaban todo cuanto nuestros cuerpos estaban percibiendo.

―¡Por favor! ―pedí en un quejido candente y la mirada nublada por la pasión.

Se relamió los labios, sus músculos se ensancharon, bajó otra vez su mano, sosteniéndose con la otra, para no caer sobre mí. Cerré los ojos cuando su dureza se colocó justo en mi entrada.

Gemí, femenina y exuberante, dejando que la lujuria ganara todo el terreno.

Se metió dentro de esa cavidad húmeda y palpitante. Jadeó y eso me indujo más y más.

Tenía las dimensiones correctas para llenar, para saciar mi voluptuosidad.

―Odette, mírame ―rugió la orden, con la mandíbula apretada.

Abrí los ojos, apenas un poco y lo miré. Las venas del cuello se le habían saltado, tenía los ojos más oscuros, al grado que se perdían sus iris celestes. Su boca en una fina línea.

Bajé las manos y le acaricié la mejilla. Cerró los ojos y se movió, movió la pelvis de una forma tan gloriosa que me costó mantener los ojos abiertos, aunque el jadeo prolongado le hizo ver cómo me tenía.

―¡Cómo quieras! ―farfulló entre dientes, antes de tomarme las manos y moverse en un vaivén cadencioso, donde su miembro se adentraba y salía en una fricción lujuriosa y poderosa.

Su cuerpo fuerte y soberbio se movía tan bien, que no necesitaba más que la vista para llegar a la cima, aunque ese contacto interno, esa forma en la que su pelvis acariciaba ese amasijo de nervios, era demasiado y me estaba lanzando hacia el precipicio con rapidez.

Quise cerrar los ojos, pero me reprendió apoyando su peso en mis manos. Gemí y no pude más, el cuerpo se me movió sin que pudiera hacer nada, acompañando su oscilación con un bamboleo circular de cadera.

Sentí cuando los músculos se me tensaron, cuando la energía que habitaba en mi intimidad se precipitó, cuando nuestros cuerpos estaban tan sofocados que todo lo demás se eclipsó. Ese fuego interno se volvió una llama y se explayó deprisa por todas las extremidades. Cerré los ojos con fuerza, hasta que vi las estrellas, mientras gemí una vez tras otra, contrayéndome desde adentro, humedeciéndome más y más.

Gruñó por lo bajo y lo sentí tensarse al saber todo lo que me provocó.

Segundos después, se unió a mi paraíso y los dos nos sacudimos como hojas llevadas en un huracán. Distinguí su esencia caliente llenarme, sentí su cuerpo convulsionar abrazado al mío, en una sinfonía de jadeos y vibraciones que pronto hicieron que las estrellas se volvieran tan brillantes que no quedó nada.


CAPÍTULO 8

No sentí cuando me tomó en brazos y me llevó escaleras arriba, depositándome con cuidado sobre la cama del cuarto de invitados.

Me desperté en esa casa enorme. Al principio no ubiqué dónde me encontraba. Costó que los ojos se me adaptaran a la luz que provenía de esa gran cristalera que iba desde el suelo hasta los dos metros de la pared. Las cortinas delgadas y de ese rosado tan suave me hicieron sentir calmada. Estaba sola en esa gran cama, cuyo dosel alto y rosado le daba un toque mucho más romántico del que estaba acostumbrada a ver.

Volví la vista a la ventana y capté el océano. La habitación tenía vista hacia el risco y el océano, aunque se veía como una pintura, alejada y sin ruido.

Me levanté con cuidado. Estaba descalza y desnuda, acobijada por sábanas rosadas de seda, tenía el cabello revuelto. Agarré la sábana para tener algo con que cubrirme.

Inspeccioné la habitación amplia. Tenía un tocador hermoso y grande a dos metros de la cama. Me senté en el banco de madera, recubierto por ese cojín mullido, blanco. El espejo del tocador era enorme y captaba casi toda la cama a mi espalda.

Me arreglé el cabello como pude.

Seguí con la inspección, aunque lo cierto es que no había mucho más que ver. El cuarto era hermoso, a juego con la sala amplia y romántica que tiempo atrás me había mostrado. Era la primera vez que estaba en la habitación pese al tiempo que tenía viniendo.

Encontré un armario enorme, y al lado estaba el baño, el cual tenía una gran tina blanca, con detalles dorados que le hicieron ver apetitosa.

Suspiré.

Esa era una vida muy elegante y refinada. Nunca había visto tanto lujo junto, y eso que había estado en casa de personajes muy eclécticos y con gustos extravagantes que la bolsa de un ciudadano normal no podía ni siquiera pensar costear.

Pero aquella opulencia austera y sutil, me reconfortó.

Caminé hacia el otro lado del cuarto y me encontré con una nota pegada en mi ropa perfectamente doblada, la cual estaba sobre una mesa mediana al lado de la puerta, donde había una lámpara larga y un sillón amplio y esponjoso que me recordó a una nube rosa y beige.

Agarré la nota y leí:

«Querida Odette, lo que hicimos ayer… Ver tu cuerpo temblar ante mi toque, oler tu perfume, tu esencia de mujer… sentir tu corazón y tu piel cálida y receptiva, así como mirar tus preciosos ojos verdes que me recibieron con tanta pasión y cariño, dejándome observar todo cuánto percibías… Me hizo sentir una emoción a la que no le encuentro nombre, misma que me corta el aliento, que me hace tambalearme y postrarme ante ti, como la diosa, sirena y ángel que eres.

Sin embargo, es eso mismo lo que me ha impulsado a hablarte de mí. He de decirte toda la verdad, hablar de mi pasado…

No lo quiero hacer por medio de una nota, así que, cuando despiertes, me gustaría hablar contigo.

Te espero en mi habitación. Entra sin tocar.

―Alexandro.»


CAPÍTULO 9

Extrañada, con el ceño fruncido y un chocante presentimiento que se me afianzó en el corazón, dejé la sábana sobre la mesa y luego me puse la ropa, para terminar colocándome las sandalias que habían sido puestas al lado de la mesa, de forma simétrica.

Inspiré hondo, dándome ánimos.

No entendí de qué quería hablar, ni el porqué de su tono tan serio. Se me crispó el vello de los brazos al recordar esas palabras que se repetían en mi mente, tratando de hallar sentido a lo que ahí se decía, pero lo cierto es que no entendía nada.

Estaba tan ensimismada en los pensamientos que me abrumaron, que no me percaté que estaba frente a la habitación, su habitación, donde dormía…

Alcé la mano hacia el pomo de la puerta y luego retrocedí un paso, temiendo estar haciendo algo incorrecto. No sabía bien cómo sentirme. Aunque estaba bien despierta, tenía el cerebro dormido, tan dormido que no estaba procesando ninguna emoción. Todo se sentía irreal, como en un sueño muy vivido.

Me sacudí con un escalofrío que me cruzó el cuerpo.

No, no podía quedarme cual tonta a las afueras de su cuarto, todo por un miedo infundado, miedo que quizá se estaba filtrando de esa herida que comenzó a sanar desde el día que vislumbré las profundidades de ese océano tan azul que me inspiró a pintar.

Cerré los ojos por un segundo. Sentí los latidos de mi corazón, esta vez, en un compás normal, rítmico y cadencioso que me impulsó a abrir los ojos y girar el pomo de la puerta.

Entré.

Era una habitación grande, mucho más grande que en la que había dormido, aunque apenas se podían ver las cosas. Todo estaba en penumbra, a excepción de una leve luz que se apagaba y encendía a medida que Alexandro hacia funcionar el encendedor.

Las cortinas pesadas y negras estaban corridas, en esa ventana que tenía las mismas dimensiones que su gemela en el otro cuarto. Enfrente, una gran cama cubierta por un edredón negro satinado, y sobre esta, Alexandro, sentado, con la espalda sobre el respaldo mullido y negro con detalles en plateado.

―¿Puedes cerrar la puerta, por favor? ―pidió sin alzar la cabeza. Sus ojos sobre el fuego que crecía y se esfumaba cada que giraba la válvula de ignición, para luego apagarla con los dedos.

Tragué saliva y el estómago se me removió en una anómala sensación que me congestionó la garganta, cerrándola.

Le hice caso, entré más a la habitación y cerré la puerta detrás de mí. Una puerta sólida y pesada, de madera pura.

Me relamí los labios y me limpié las manos en la falda del vestido. Estaba nerviosa por estar en sus aposentos, algo… impensable.

Giré la cabeza a la derecha y capté una bonita pintura que nunca había visto. Era de un cisne blanco sobre un pacífico lago. Era una pintura colorida y hermosa, que me hizo ver la forma alargada del cuello del cisne, lo bonito de sus plumas y la forma en la que su cabeza reposaba con delicadeza sobre su cuello, aunque daba la idea que solo estaba descansando.

―Lo compré hace poco ―mencionó al intuir lo que estaba viendo.

Pese a que la luz era tenue, los ojos se me adaptaron rápido, de esa forma, logré ver el cuadro y caminar hacia la cama, a una distancia prudente, donde me sentí cómoda.

Alexandro no dejó de mirar el fuego, aunque ya no lo apagó. No supe si era para que no tropezara con mis propios pies, o porque se había aburrido del juego anterior.

―¿Por qué querías verme? ―pregunté tranquila, aunque la calma había quedado atrás y ahora el corazón me martillaba dentro del pecho, las piernas me temblaban y traté de respirar con normalidad, aunque eso parecía que no lo tenía del todo en control.

Su particular actitud me había desconcertado al grado de ponerme muy nerviosa, mucho más de lo que debería estar dada la situación.

―Me gustas ―confesó en un susurro que apenas escuché.

Parpadeé, aturdida.

¿Acaso eso era tan malo? ¿Acaso era incorrecto que le gustase?

El ceño se me frunció y quise salir corriendo antes que sus palabras me lastimaran más, pese a que no deberían hacerlo.

―Me gustas, como hace mucho no me gusta una mujer, Odette ―prosiguió sin darle mayor interés a cómo me sentía―. Eres muy bonita, amable y tienes esa sonrisa tímida y resplandeciente que hace que tus ojos cobren un brillo especial, como si el sol se posara en tu mirada, como si de dos gemas se tratasen… Tu cabello… Debo reconocer que me encanta su color tan vivo, tan lleno de gracia y estilo, que me llevó a ti ese día tan oscuro. Quiero decir, sí, me gustas mucho, pero no solo hablo de lo físico. ―Suspiró con pesadez.

Cambié el peso de pie y me inquieté más. Sus palabras eran bonitas, y una parte de mí se sintió halagada, no obstante… sabía que venía un «pero», algo con lo que no quería lidiar, en especial con él.

―Me has fascinado por completo. Estoy embelesado de tu forma de ser, tan dulce, tan creativa, tan rebosante de energía. ¡Ni siquiera te das cuenta de lo que proyectas! Lo sé, lo percibí desde un inicio, y creo que debí parar en ese momento. Por mucho que me gustases, por mucho que esté encandilado contigo… y sé que lo sientes tanto como yo… Incluso con todo eso, no puedo alejarme. Lo intenté, juro que lo intenté.

Su mirada se fue apagando a medida que decía aquello, hasta que sus ojos se hicieron una fina línea celeste con negro que resplandeció en aquella penumbra.

No lo entendí. Aquello no tenía sentido. Era obvio que nos gustábamos, de lo contrario, no hubiésemos salido en tantas ocasiones, no hubiésemos comentado cosas privadas, y mucho menos hubiéramos tenido sexo, sin embargo, supe que se refería a otra cosa, supe que sus palabras cargadas de sentimiento, no se referían a un simple «gustar» que se dice a la ligera.

En algún momento me cogí de las manos. Torcí los dedos unos contra otros, buscando liberar esa energía desagradable que me había acogido como a una vieja amiga.

―No lo comprendo ―hablé al fin, con la voz apagada y con los ojos puestos en él.

Alzó la cara y me miró con tal intensidad que el aire se me quedó atorado en el tórax sin poder subir o bajar.

Sus ojos dos rayos eléctricos que me hicieron sentir una y mil cosas, aunque ninguna de esas sensaciones era negativa.

Entreabrí la boca y sentí mi cuerpo pesaroso, como si estuviera un poco más dormida.

Sacudió la cabeza y pude respirar otra vez, aunque las cosquillas que se habían instalado en el vientre bajo se esparcieron por todo mi centro.

―A eso me refería –se quejó volviendo a ver la llama―. Sé lo que te causo, lo que me causas a mí. No hay duda, hay una reacción química entre nosotros. Con los humanos pasa en menor medida que con nosotros, y juro que pensé que no encontraría a alguien así, pero…

Cerró los ojos con fuerza y alzó la cabeza hacia el cielo, como rogando acabar con esa pena que lo estaba subyugando.

De la extrañeza, pasé a sentir pena.

Su tormento era tan tangible, tan espeso, que lo sentí envolverme por completo, como si fuera un manto grueso y oscuro con el cual cargaba y le vencía la espalda por el peso.

No estaba ni cerca de entender qué le estaba pasando, aunque… ¿importaba?

Inhalé hondo y me senté en la cama, justo al lado de sus pies.

Me miró con el ceño fruncido, como si no creyera que me había movido para estar a su lado, tampoco lo entendí, en especial porque sus palabras no eran del todo un halago.

―¿Te podrías explicar mejor, por favor? ―pedí con tranquilidad, tratando de que, al menos uno de los dos estuviera en paz para sobrellevar la situación.

Resopló sacando todo el aire que tenía en sus pulmones. Sus ojos se alzaron y me miró fijo.

―Lo que quiero decir es que me gustas demasiado, no solo por el aspecto físico, donde es evidente que nuestros cuerpos parecen entenderse desde un punto de vista químico. Sino también digo que me gustas realmente, quiero decir, jamás había hablado con tanta soltura con un humano, incluso ahora lo puedo sentir. Yo… ―dudó un momento en el que todo pareció sofocarlo. Sus manos no paraban de moverse a medida que alegaba, al igual que su voz fue aumentando de tono. Habló rápido y atropelló las palabras en una muestra indiscutible de que se sentía abrumado―. Yo… te amo, Odette ―dijo con suavidad.

Me quedé pasmada ante esa confesión. Quería preguntarle muchas cosas, la cabeza se me llenó de interrogantes, no entendí ese estado de vulnerabilidad, y mucho menos ese sentir. Todo era tan inexplicable.

Sacudió la cabeza.

―No estoy siendo yo, lo siento. Parece que me estoy volviendo loco. ―Inhaló hondo y se recompuso―. Lo reflexioné ayer mientras dormías y llegué a una conclusión ―afirmó volviendo a ser ese hombre cuyos ojos me incitaban, cuyo hablado era calmado y relajado, sugestivo incluso.

Ladeé la cabeza y me quedé paciente, esperando.

―No soy humano ―dijo en calma, mucho más de la que se esperaría dada la situación.

Alcé la ceja y sonreí, olvidando por un segundo su confesión.

―¿Estás bromeando? ―fue lo primero que pregunté, porque eso no tenía sentido, nada de aquello lo tenía, pero eso… Eso no tenía ni un 0.0001% de sentido.

Resoplé y me reí por lo bajo, sin sentir la risa brotar de mi garganta, más que como un gesto de incongruencia que salía de mi psique atrofiado por estar tan cerca de él.

―Bueno, lo fui hace mucho, digamos… a principios del siglo pasado, justo antes de la gran depresión, que convirtió todo en un caos. No supe nunca cómo pasó. Quizás fue en algún momento, antes de que las empresas grandes se fueran a la quiebra ―siguió relatando, pese a que no sabía qué me estaba contando o si entendía todo aquello que salía de su boca―. Para ese entonces tenía una empresa pequeña. Padre me la había dejado a su fallecimiento temprano. Era una empresa con menos de cien empleados, mismos que tuve que despedir casi en su totalidad cuando los comienzos de la depresión económica se hicieron presentes.

Se quedó callado por un momento.

No pude apartar la mirada de su semblante triste, de esa expresión que le modificó las facciones. Sus cejas juntas, los ojos entornados y la mandíbula tensa.

―Supongo que alguno de los trabajadores despedidos se vengó. No sé. Hoy en día no sé cómo sucedió. Solo estoy seguro de que me durmieron con algo, algo que me dejó fuera de combate antes de siquiera saber cómo me habían cogido. Lo siguiente… Desperté en un callejón sucio, lleno de mi sangre, o al menos eso creí. Era de noche, aunque ya había pasado un día, dato que supe al volver a casa.

Hizo una pausa para que procesara aquello que iba relatando. No la necesité, igual no discernía lo que decía.

Se relamió los labios y vi un brillo peculiar en sus dientes. Entorné la mirada, pero se había ido.

Quería preguntar, caminar de un lado a otro como animal enjaulado al que la claustrofobia le hace actuar de mala forma. No obstante, quise que sacara todo aquello que conformaba ese manto pesado que cargaba. Solo me puse a pensar que, cierto o no, real o no, tenía que escucharlo, después de todo, sabía lo que los demonios podían causar, lo que el daño infringido por otros podía desencadenar.

Pensé en mi muñeca lacerada, con esa marca leve que solo quien se acercaba mucho podía apreciar. Rememoré esa escena donde el piso del departamento se manchó con esas gotas de sangre. Si tan solo hubiera tenido a alguien cerca… La escena cambió y lo vi a él. El pecho se me oprimió y vi la soledad que lo absorbía, esa manta oscura que se había adueñado de todo cuanto era. No, no podía dejarlo así.

Tragué ese nudo que me cerró la garganta y lo miré de nuevo, a la espera de que terminara de sacar todo lo que tenía dentro.

―Me levanté sintiéndome débil. Me dolía todo el cuerpo, como si me hubieran golpeado, aunque no tenía ni una marca o herida, cuestión que me hizo replantearme si esa era mi sangre o no. La ropa la tenía rasgada en varios lugares, parecía un pordiosero sucio y cubierto de sangre. ―Llevó la cabeza hacia el respaldo―. Regresé a casa, mi madre estaba dormida, la única mucama que habíamos conservado abrió la puerta y… Lo sentí, fue la primera vez que lo sentí. Sentí hambre, sentí cómo un dolor inimaginable me perforó las encías. Caí de rodillas ante ella quien, preocupada, trató de ayudarme. No tuvo oportunidad. ―Negó con la cabeza―. No supe en qué momento, pero la tenía debajo, agarrada con las manos sobre sus hombros, mientras convulsionaba casi sin vida. Mis dientes en su cuello, perforando su piel, tragando directamente de la yugular, como un león hambriento que devora a una gacela débil, sin ninguna contemplación.

Cerró los ojos con fuerza y supe que todos aquellos «recuerdos» le eran difíciles de evocar.

Puse mi mano sobre su pierna y se sobresaltó. La luz del encendedor se apagó y quedé a ciegas.

Lo sentí moverse tan rápido… En un momento estaba sentado con la espalda sobre el cabecero y, al otro, lo tenía sobre mí, acorralándome, con las manos firmes sobre mis brazos, presionando mi cuerpo contra el colchón.

El pulso se me disparó y abrí los ojos bien para tratar de captar, aunque fuera, una sola mota de luz, cosa que conseguí gracias a que el cuadro del cisne tenía una iluminación trasera y, pese a que no era muy fuerte, logré vislumbrar su rostro sobre el mío.

Tenía los ojos muy celestes, abiertos y con cierto aire… que no supe cómo describir ni qué significaba.

No podía respirar, no precisamente porque me estuviera aplastando, era porque me había quedado sin saber cómo hacerlo.

Bajé los ojos y vi sus dientes, esos dos colmillos blancos que sobrepasaban en tamaño al promedio, filosos, puntiagudos.

―Te dije, no soy humano ―recalcó con la voz ronca y peligrosa.

Cerré los ojos y respiré.

No, no concebí lo que estaba viendo. Se me había cerrado el cerebro, fuera por miedo, o por otra cosa, pero no sabía qué era aquello.

De pronto, todo se calmó, como si al fin lograra encajar las piezas del rompecabezas.

Abrí los ojos, su mirada era más violenta, más fulgurosa.

―Contigo nunca he sentido temor ―aseveré con tranquilidad, porque no… no se veía terrorífico. Quería parecerlo, sin embargo, había algo en sus ojos, algo que me dijo que estaba a salvo.

Conocía de peligros, había pasado por un calvario, había visto los ojos de un depredador sin escrúpulos, había sufrido a causa de un hombre. Y, lo que él fuese… no, no me daba miedo.

Alcé la mano y acaricié su mejilla. Cerró los ojos ante la caricia, dejándose llevar por la ternura que emanaba de mi piel.

―Si este es tu peor lado, no le tengo miedo ―volvía afirmar con seguridad, sintiendo desde adentro lo que decía.

Los latidos de mi corazón se volvieron fuertes, sólidos. El pecho se me infló sabedor de que sentía algo muy fuerte por ese hombre que temblaba bajo mis manos pequeñas y delgadas.

Me acerqué a su rostro y con la mano sobre su mejilla, lo guie hasta que nos besamos. Un beso dulce y casto que nada tenía que ver con cómo nos habíamos besado antes. Era un beso de reconocimiento, de que había algo más en nosotros que solo un químico producido por nuestro cerebro.

Sus labios estaban cálidos y suaves, exuberantes. Su barba me raspó la mejilla.

Bajó la boca por mi mandíbula, dando besos cortos que dejaban estelas de calor donde quiera que tocaran.

Gemí suave, soltando todo el aire que mis pulmones habían recolectado.

―¡Sabes delicioso! ―exclamó con la voz ronca.

Vibré al escucharlo, al saber que era de nuevo ese mismo hombre que me había engatusado.

Su lengua salió y me lamió el cuello. Temblé ante esa acción que sentí en lo más profundo del vientre. El calor subió desde el centro, hasta cubrirme las mejillas y quedarse enroscado ahí donde me tocaba.

Su boca se abrió y lo sentí, sentí ese par de colmillos filosos, que me rozaron el cuello con delicadeza y sensualidad.

Jadeé.

―¡Alexandro! ―chillé, quemándome en la hoguera de la lujuria.

Sus dientes me perforaron la piel, en una herida superficial.

Se alejó al degustar las gotas de sangre que salieron de la rozadura.

Se movió y encendió la luz de la mesa al lado de la cama.

Entorné los ojos para adaptarme.

―Ahora sabes de lo que soy capaz, sabes lo que soy ―dijo firme, parado frente a la cama.

Me senté y parpadeé.

―No me asustas –alegué por tercera vez, para que entendiera―. Sé que, si lo hubieras querido, me hubieras matado ese día en la playa ―agregué, entendiendo que todo lo que había dicho era la verdad absoluta.

Tenía dudas sobre cómo y qué, con exactitud, era, después de todo, esto no era un cuento de antaño escrito por un hombre para reivindicar como parte del terror a las criaturas conocidas como vampiros. No era una novela de romance adolescente, donde los hombres brillaban con la luz, era la realidad, una realidad de la cual desconocía todo. ¿Qué comía?, ¿cómo dormía?, ¿la luz le afectaba? Todo eso se acumuló en mi cabeza, no obstante, callé. No era el momento, antes de eso, tenía que hacerle ver que no me importaba, qué sabía la clase de persona que había dentro.

―Quiero que lo pienses, por favor. No me respondas a la ligera, no me hables como si entendieras todo lo que he dicho, como si supieras que no te puedo dejar sin sangre en un segundo. ―Su mirada se hizo más dura y se quedó pegada en mi cuello, donde las gotas de sangre se estaban secando.

Era apenas un rasguño…

Asentí.

Aunque le quería hacer ver que se estaba mintiendo, que se estaba escudando en el desconocimiento para alejarse, se lo concedí. No solo por él, sino por mí.

Debía entender en qué terreno me estaba metiendo.

Me levanté de la cama, le di un beso en la mejilla, cosa que lo desconcertó y lo puso rígido. Me volteé y, sin verlo, salí de la habitación, cerrando la puerta a mi espalda, sin saber si la luz le molestaba o no.

Pasé por la otra habitación y recogí mis cosas. Me llevé la nota como recuerdo, porque quería tenerla cerca, o tener cerca algo que le perteneciera… Daba igual.

Salí con tranquilidad, estaba lejos de casa, estaba sola y no podía pedir ayuda.

¡Ojalá me lo hubiese dicho en la noche! ―pensé mientras caminaba sobre ese camino rocoso con esas sandalias altas que me laceraban los pies a medida que andaba.


CAPÍTULO 10

Llegué a la cabaña, con los pies ampollados y rozados en varias partes. En algún momento me quité los zapatos. Me vine por la orilla de la playa, caminando con dificultad, buscando patear la menor cantidad de piedras o restos de arrecife posible.

No fue una tarea fácil, y lo cierto es que detesté un poco a Alexandro por dejar que me fuera en esa condición.

Antes de entrar a la cabaña, la vecina salió, se me quedó viendo de pies a cabeza, alzó una ceja y abrió la boca.

―Parece que eres más estúpida de lo que creí. Mira que meterse con esa bestia… Creí que no ibas a volver, pero mira, parece que los raros se entienden ―dijo con un tono de voz altanero y espeluznante que me hizo querer acercarme a su casa y darle una bofeteada que le girara la cara.

Parecía que sabía más de lo que estaba diciendo, de cualquier manera, no me plació preguntarle, no necesitaba información sucia que seguramente estaría plagada de mentiras y mitos sobre algo de lo que ella no podía estar segura.

Además, estaba harta, cansada, hambrienta y con sed, no necesitaba ni un solo aliciente para que el enojo bullera dentro de mí como agua a punto de ebullición.

Respiré hondo, contuve el aire durante unos segundos y lo expulsé despacio.

―Tenga usted un buen día ―la saludé con la voz apretada, pero no molesta.

Entré a la cabaña y cerré la puerta con fuerza.

De modo que los vecinos sí se daban cuenta de las cosas… El estómago se me revolvió y la verdad me cayó como beber agua en ayunas.

¡Dios!

Pasé una de mis manos por mi cabello enmarañado y me derrumbé en el sillón.

Ya luego me curaría… Solo quería dejar la mente en blanco y descansar más de lo requerido.

Me dormí sin darme cuenta. Desperté cuando el celular me comenzó a timbrar con insistencia.

Lo rebusqué entre las cosas, tirando todo al suelo para que saliera de su escondite, donde siempre parecía meterse.

Saqué el aparato y, a tientas, contesté.

―¡He vendido el nuevo cuadro! ―gritó Jorge, dejándome sorda por un segundo.

Al comprender lo que decía, me senté como un resorte estirado. El ceño se me frunció.

―¿Cómo que lo has vendido si no se ha anunciado? Ni siquiera te había dado mi permiso para que lo hicieras ―bramé molesta, aunque rara vez me enojaba.

Comenzó a explicarme que, al llevar las redes sociales se le había ocurrido subir el progreso y demás…y que ahí había surgido un comprador y… Dejé de escuchar, dejé de oír lo que me decía para convencerme, incluso tuvo que repetirme la cuantiosa cifra que me sería depositada luego de la venta.

Colgué el teléfono, molesta por no hablar primero antes de vender la pieza. Estaba furiosa, por ser excluida de algo tan importante.

Me rasqué la cabeza y vi el cuadro. Lo tenía sobre el caballete. Estaba firmado y terminado… aun así, no lo había querido embalar. Llevaba bastante tiempo ahí, plantado en la sala, incluso había usado otro caballete para ocuparme con el siguiente cuadro, mismo que era una recreación expresionista sobre el invernadero de Alexandro.  

Me recosté en el sillón y lo contemplé. Observé cada detalle, cada forma que lo conformaba, cada color del que estaba hecho, el relieve, el contraste en cada color, la saturación, la dirección de las olas y la forma de las piedras. Lo miré todo, cada pincelada.

Los ojos me ardieron y sentí las lágrimas acumularse en la cuenca. El pecho se me oprimió y la garganta se me cerró.

Más allá de cada trazo, estaba ese sentimiento que me había llevado a pintar ese paisaje tan funesto, tan hermosamente triste, tan lleno de colores sin vida, tan violento en el movimiento del océano que se crispaba al tocar las rocas filosas.

Sentí todos y cada uno de los sentimientos, mismos de los que había salido huyendo del departamento.

Inspiré hondo para no llorar, y en esa respiración controlada, me di cuenta de que ya no dolía tanto, que la herida estaba cerrada casi del todo.

No era la misma, no era esa misma chica que había confinado su vida a ese estatus de falso bienestar, ni la misma que había sido violentada por un mal hombre. Sabía que mi cuerpo me pertenecía, que mi alma seguía ahí, que podía sentir toda clase de cosas, que aún era esa persona con sexualidad, que mi vida no se había detenido a causa de la tragedia, que me había levantado pese a tener flaquezas, que estaba ahí, frente a todos mis miedos y les estaba diciendo adiós.

Cerré los ojos y, al abrirlos, solo vi una bonita pintura sobre un paisaje triste.

Respiré hondo y bajé la mirada a esas preciosas rosas que me había regalado Alexandro dos días antes. Seguían tan rozagantes, tan rojas, con esos pétalos de terciopelo que se veían delicados, pero que se afianzaban al tallo con tanta entereza, sin permitir que el viento salado o cualquier circunstancia, les dijeran cómo ser.

Me sentí como esas rosas. No creí que Alexandro me las hubiera dado por algún sentir místico, era un obsequio sin más, pero las cosas se pueden ver diferentes en las manos de la persona correcta.

Pensé en él, en todo lo que me hacía sentir, en la cantidad de sonrisas que me había sacado, en la forma tan especial en la que me miraba, en cómo me tocaba, las veces que me había hecho estremecer, sin importar qué fuese o qué comiese.

Tenía razón, había algo químico entre nosotros, algo que no creí que existiera. No obstante, estaba ahí. Era una reacción que me había impulsado, aunque no solo era eso, había una emoción que se había asentado sin siquiera preverlo, y crecido con rapidez, mientras caminábamos en la playa, mientras charlábamos en su casa o en la cabaña, mientras nos contábamos nuestras vidas.

Me gustaba tenerlo cerca, y sabía que no me haría daño.

Toqué el rasguño cascaroneado del cuello. La sangre se había vuelto costra, una muy pequeña.

Me di cuenta de una cosa. No necesitaba darle una respuesta definitiva a Alexandro. La vida no es un «sí» o un «no» absoluto. Podía vivir cuantos años pudiera, podía ser eterno, pero por ahora, quería estar con él, ya vería si mañana, o la semana entrante pensaba igual.

Nada me arraigaba a él, o a esa cabaña, o a la misma vida.

Esa sensación de plenitud tan grande me hizo recostarme y sonreír.

Mi respuesta estaba decidida. Y era una locura involucrarme con alguien de su especie, fuera lo que fuera, pero valía la pena el riesgo, porque era él y al final, nada estaba escrito.


CAPÍTULO 11
―¡A
lexandro! ―jadeé al sentir su piel contra la mía, al tocar su pecho desnudo con mis senos turgentes y expuestos.
―Dime lo que quieres, hermosa Odette ―cuestionó socarrón.
Abrí los ojos y miré los suyos, tan celestes, tan hipnóticos. Sus colmillos resplandecieron y su sonrisa se dibujó con plenitud.
―Tómame ―le pedí con la voz entrecortada por la respiración alterada.
Bufó por lo bajo y negó con la cabeza.
―¿Acaso no he complacido a la señorita hace unos minutos, o quieres que te lo recuerde? ―preguntó engreído, bajando una mano por mi cuerpo.
Me apretó el seno y jadeé, entrecerrando los ojos. Estaba caliente, tan caliente como el día más caluroso del verano, como el cráter de un volcán activo que pugna con hacer erupción.
Me mordí el labio inferior y su mirada se oscureció.
―De modo que la señorita quiere más ―meditó jugueteando con esa perla rosada que erguida era estimulada por las yemas de sus dedos.
―¡Por favor! ―exclamé con premura, más y más caliente.
La humedad de mi sexo había aumentado en cada caricia que propinaba, llevando rayos eléctricos hasta el sexo, como si echara carbón en caldera.
―Puedes hacerlo mejor, mi cisne. ―Su voz se volvió más turbia y torcida.
Abrí los ojos bien cuando su mano bajó a la entrepierna y acarició ese botón que estaba sensible. Gemí y me removí.
―¡Por favor, tómame, haz lo que quieras, pero hazlo ya! ―apremié sin pudor.
Quitó su mano de mi intimidad y sonrió, pícaro.
―¡Será todo un placer, señorita! ―expresó con solemnidad.
Antes de que pudiera replicar y hacerle ver que iba a perder los ánimos, se agachó y capturó mi boca con sus apetecibles y hábiles labios que me hicieron olvidar de todo cuanto existía.
Su lengua se adentró en mi boca y la busqué con la mía. El cuerpo me pidió más y me restregué contra su torso, dejando que el contacto de piel a piel hiciera que los nervios se me inflamaran y la excitación creciera.
Me abrió las piernas con las rodillas y en lugar de quedarme quieta, las enrosqué en su cadera. Pasé las manos por su espalda larga, musculosa y atlética, donde pude sentir el movimiento de los omóplatos. Rasguñé la piel con las uñas, aunque sus heridas se sanaban más rápido y no importaba la profundidad, por el contrario, me azuzaba que lo hiciera como muestra de la lujuria que me vaciaba la mente.
Su boca descendió a mi barbilla, luego al lóbulo, para después enfocarse en esas dos heridas que había hecho minutos antes mientras me metía los dedos frente al tocador. Volvió a insertar los colmillos, a la vez de que, con una vigorosa estocada me penetró.
Un gemido prolongado se me escapó de los labios y me abracé más a su cuerpo.
Su boca volvió a la mía y sentí el regusto de la sangre, no me importó. Lo quería.
Sus embestidas no se hicieron esperar, y me dio lo que tanto había deseado. Estaba tan profundo, tan adentro. Simplemente me llenaba, tocando los lugares correctos, haciendo que la sangre se me convirtiera en electricidad que abastecía cada una de mis terminaciones.
Jadeé y lloriqueé, gritando su nombre una tras otra vez. Le arañé la espalda con premura y me abracé a su cadera con las piernas, deseando tener una compenetración extrema que nos uniera como una sola alma.
Su pelvis chocó con mi clítoris y grité, temblando ante ese inminente orgasmo que se precipitaba sobre mi cuerpo.
―Aguanta, mi dulce cisne ―me ordenó con la mandíbula apretada, para luego deslizar una mano y magrearme el seno con premura.
Lava hirviendo brotó de mi cavidad que estaba siendo llenada por sus ardientes invasiones.
Lo sentí tensarse al mismo tiempo que todo mi sistema se sobrecalentó y vi mil estrellas que surcaron el cielo, mismas que me hicieron temblar de pies a cabeza y lloriquear, abrazándome con fuerza a su cuerpo, haciéndole saber todo lo que él y solo él provocaba.
Me vine con fuerza. Me siguió, enterrándose muy profundo para entremezclar nuestras esencias, e impregnarnos de ese bálsamo celestial tan nuestro, donde tocábamos el cielo con las manos.
Me besó con pasión, desenfrenado. Mordió mi labio y succionó la sangre que emergió, en ese acto tan pecaminoso que solo me hizo gemir y revolverme bajo su peso.
Sonreí cuando me soltó y se recostó a un lado.
Después de esa confesión, donde horas después me lastimé los pies, todo cambió entre nosotros, para mejor. Lo nuestro floreció, creció y reconocí que también estaba enamorada de ese hombre que había conocido en esa playa tan inhóspita, carente de glamur, bajo ese cielo espectacular lleno de estrellas y promesas.
Por la noche, llegó a buscarme. Estaba afligido con mi partida, creyó que lo había dejado, cuando todo fue producto de la falta de comunicación. Ese día entendí que me había echado para que pensara las cosas, cuando él supuso que lo esperaría hasta que pudiera salir porque la luz sí le afectaba.
Me ayudó a curarme las heridas y luego charlamos un largo rato, donde le conté la razón que me llevó ahí. Tuve que decírselo. Conocía su historia, y quería que supiera la mía. Dolorosa o no, quería contárselo, guardar nuestros secretos juntos, hacer que fuera más llevadera la vida para el otro, que ese peso no se opusiera sobre nuestra relación, que no oscureciera nuestro cielo. Sabía su pena, tenía que saber la mía.
Alexandro se enojó, se enojó tanto que apretó sus manos en dos puños firmes, para luego preguntar si podía hacer algo por mí. Su reacción me hizo sonreír. No era nada comparada con esos arranques de ira que presencié. Sabía canalizar sus emociones, dominarlas, después de todo, estaba acostumbrado a lidiar con el hambre, con las ganas de matar por sangre, demostrando que era un hombre de gran fortaleza.
Sonreí tan tranquila, que se sorprendió, sus cejas se alzaron y su boca se entreabrió. Vi sus colmillos volverse normales y no pude más que darle un casto beso en la mejilla.
Le hice ver que, pese a lo oscura que mi vida se volvió, logré salir de ahí porque me di cuenta de que seguía siendo yo, que igual tenía que hacerlo él, pero que yo estaría ahí, porque mi respuesta era: «sí».
Esa resolución, ese cariño, ese sentir que nos tenía prendados, no cambió desde esa ocasión en la que le dije que quería estar con él, que no me importaba qué era, ni si tenía más años de los treinta y pocos que aparentaba. Nada de eso importaba para que nuestra relación fuera hermosa, para que las rosas siguieran tan rojas como el primer momento, tan rozagantes como el instante en el que sus pétalos se abrieron y su olor roció todo cuanto había alrededor.
Había pasado meses desde su revelación, desde nuestra unión. Sabía muchas cosas sobre él, como que no podía recibir la luz del sol porque le generaba una especie de alergia grave que no se podía controlar con tanta facilidad. Y la creencia de que por sus venas no pasaba sangre caliente… falsa, toda una mentira estúpida que no tenía idea de dónde surgió. No estaba seguro de cómo, pero sabía que su cuerpo producía sangre, solo que no sintetizaba cierta enzima que le tocaba obtener de la sangre de otros, y por ello no podía comer cualquier tipo de alimentos. Sus dientes eran una modificación venida de esa especie de virus que hacía que sus células no murieran con la misma rapidez con la que lo hacía el cuerpo de un ser humano natural. Pese a ello, Alexandro envejecía, mucho más despacio que el promedio y de forma menos evidente. No conocía muchas cosas, puesto que nunca había tenido contacto con alguien de su especie, así como tampoco sabía convertir a alguien. Se alimentaba de sangre de animales, y de la mía, más como un acto carnal que nos excitaba en sobremanera a los dos, que como otra cosa. Le encantaba mi sangre, le gustaba succionar pequeñas dosis de ese líquido rojo mientras teníamos sexo, y a mí me encantaba que lo hiciera, de hecho, la primera vez que me hincó los dientes como parte del sexo, fue porque lo incité a que lo hiciera, quería que me probara, quería que sus filosos colmillos me perforaran la piel y se alimentara de mí. Una sensación extraña y pecaminosa que nos hizo feliz a los dos. Además, resultaba que sí había una especie de imán químico que nos unía. Me dijo que lo sintió una vez con otra mujer, pese a que no fue tan fuerte, y que no le gustó más allá de esa atracción. Se suponía que, en él, solo estaba magnificado, que ese sentir lo tenían todos los humanos. No supe qué decirle respecto a ello.
En cuanto a los vecinos… Solo sabían rumores absurdos, eso de decirle bestia estaba injustificado, llevaba muchos años sin tomar sangre humana ―más allá de la mía―, y tampoco le parecía tentador devorar a los ancianos miembros de la comunidad. Todo era producto de un rumor donde se había visto a Alexandro cazar, con sus propias manos, a un oso pardo enorme. Una estupidez, teniendo en cuenta que no había ninguna clase de osos en la localidad. El rumor ni siquiera tenía que ver con el hecho de que se alimentara con sangre. Era tan ilógico…
No importaba.
El arrendamiento de la cabaña acabó y me propuso mudarnos juntos, ser una pareja consagrada. Enamorados y con mucha ilusión. Repartiendo nuestras horas para estar juntos por más tiempo, para disfrutar del otro, para amarnos, protegernos y estar ahí para el otro.
Vivo el sueño de cualquier artista, tengo material para hacer toda una exhibición de arte, con mil cuadros sobre el paraíso donde me encuentro.
Un paraíso junto a Alexandro, junto a ese hombre que tan arraigada tenía la soledad, como una carga que llevaba a cuesta y, aun así, sonreía como un majadero y le divertía verme pintar sin mi permiso, como un mirón sin remedio, el mismo que me tomaba con lascivia y cariño.
Besé su mejilla y me acurruqué sobre su pecho, escuchando ese corazón latiendo bajo, tan bajo que hasta parecía que no lo hacía, pero lo hacía, porque ahí adentro, pese al «monstruo chupa sangre», había un ser humano hermoso, uno que me amaba y me cuidaba sin importar nada, uno que procuraba mi bienestar y me hacía gemir de placer, incluso con esos colmillos que tanto me fascinaban y por los que estaba contemplando pintar obras diversas y llenas de lascivia.
~¿FIN?~
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